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Fig. l.- Estela de Muz.arela.s cuuntlo aun estaba en el bar de Basauri. Recr¡rte de periridico süt
rítulo ni fechu (mayo 1973?).

tratadista de Agricultura, s I a.C., Corominas, Breve dicc" 380) 'manzana' + -ARE (<
AtE) sufiio colectivo de plantasr.

rCuando en mayo I 979 ya tení¿mos redactado gran parte de este trabajo hemos visto que la lápida había sido
publicada porF. Fariñaen un¿notade VARIAen el BSAA40, 1975, 601-6

Dice que el remate es un fiontón semicircular: en realidad no es fiontón puesto que no hay entablamento y no

sería semicircul¿r sino rebajado porque (excepto acaso en el extradós del extremo rzquierdo) los extremos caen
oblícuos sobre los capiteles; e\ <,doble baquetrín> que rodea la lápid.r (excepto la líne¿r media del nicho) es más bien

doblefileteporsuscarasplanas(enlapágina602vuelveaponerbaquetónporfilete) Encuantoalainscripciónsu
lectura es la de la citrda etiqueta excepto la intelpretación del 5" renglón en el que sólo ve SM que no intentir traducir
(como extrañamente tampoco traduce la inscripción) y cuya S encontramos muy dudosa y la M totalmente imposible
Afirma Fariña que las letras están bien grabadas y la inscripción bien dispuesta dentro de su marco, cnando en

real idad las irregularidades, desproporciones, bamboleo e i ncluso desencaje en el marco son frecuentes. Extraña que
no se mencione ninguna particularid¿d fbnética ni la C angularporL pero sobre todo )u ausenciade traducciónt así

me explico ahora que el anterior <<Directon> del Museo Arqueológico de A Coruña, F. Senén, traduzca ante las
visitas: Primiano, su vida cesó a los 75 años. traducción clue recuerda la famosa de <Las aves de César van a morir...r>

La prrte principal del trabajo es l.r bibliografía bastante completa (a la que remitimos :rl lector) pero ac¿rso poco
aprovechada. Considerando que el encabezamiento DMS <,sería de haciafinaLes del ,siglo II-primeru mitud del
siglo lll"fechaF¿riñaestaestela, de maneramuy pococomprometida<<haciaeL sigb III>.
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Fig. 2.- Mapa arqueológico de Mazarelas, Rodeiro.

2: FORMA Y MEDIDAS
La estela es un alto rectángulo rematado en perfecto semicírculo (figs. 4 y 5). La

altura total de los dos trozos actualmente conservados es de 1,62 m. (con el trozo que le
falta por abajo, acaso ll4 o ll5 del total primitivo, probablemente llegaría alos 2 m., con
lo que sería una de las mayores de Hispania), ancho 0,575 (abajo 0,58); grueso entre 0,15
hacia el tercio superior y 0,095 abajo.

Materia
El granito de la estela es del lugar, de grano medio (1-2 mm. de largo) y de dos micas

(biotita y moscovita). Tanto los granos de cuarzo y de feldespato como las escamitas de

mica son de tamaño muy semejante, lo que da a la masa un aspecto granulado, fino y muy
homogéneo. Esta textura homogénea está animada por la tetracromía originada por la
unión de dichos elementos y muy especialmente por las partículas ferroso-férricas que a

lo largo de I 7 siglos fueron dando calor al feldespato con un bello crema tostado.

3: ESTADO ACTUAL
De la estela se conserva la mayor parte, fragmentada por la mitad; le falta el trozo infe-

rior en el cual había que distinguir tres partes: 1') la superior, muy corta y reservada a la
terminación del remate rehundido, con un renglón por lo menos de la inscripción; 2") la
media, alisada a cincel y relativamente alta para da¡ a la inscripción cierta elevación sobre el
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ligeramente rebajado) presenta la grande (y
casi grandiosa) figura del difunto de simpá-
tica, infantil y encantadora abstracción
acentuadamente geométrica y reducida al
fuerte contraste, intencionado y perfec-
tamente conseguido, entre las dos formas
geométricas más sencillas: el círculo para
Ia cabeza y el cuadrado para el cuerpo. El
cuello está reducido a estrecho rectángulo,
sostén de la cabeza y las dos piernas a sen-

dos palitos, sostén de la figura. Los detalles
faciales son bastante completos, aunque re-
ducidos a simples rasgos de grabado poco
profundo: cejas arqueadas, ojos de sendos

puntos unidos por una ancha nariz en U,
orejas de arquitos iguales a las cejas y boca
reducida a un arco mayor y con las comisuras
hacia arriba, con lo cual el artista buscó ex-
presar un Primianus sonriente. gozoso en su

paraíso, o bien se preocupó simplemente de

huir de la recta y procuró rimar la boca con
la dirección de la circunferencia. La visión
lógica -aunque no comprensible en todos sus

pormenores- y ejecución casi perfecta de la
estela impiden interpretar los dos rasgos
subparalelos que descienden en diagonal del
hombro izquierdo de Primiano pura y sim-
plemente como <<un brazo>>, puesto que nor-
malmente debía haber dos, algo mayores y
con las manos, para los cuales el lapicida
tenía sitio de sobra (cf. los brazos, muy cor-
tos pero con las manos de las estelas de Vigo:
IRG III Supl. 20-21). Sin descartar la posi-
bilidad de que se trate de dos rasguños pro-
ducidos por los picos de un objeto durante la exhumación, arrastre o peripecia bilbaína,
se nos ocurre que podría aludir, más bien que representar, a la parte del brazo cubierlo
por la capa o sogum (el cuadrado) o simplemente el embozo de éste.

Seis circulitos (5 rosáceas o mejor estrellas y un roel con un círculo y un punto) flotan en

el espacio entre Primiano y el nicho con ritmo no totalmente simétrico sino de equilibrio de

masas. Hay además en estos circulitos una intencionada variedad de tamaño, forma y lumi-
nosidad. Todo este equilibrio y variedad confirma el depurado gusto artístico del lapicida,
a pesar del aspecto infantil y ejecución probablemente industrial de su obrat.

5El paralelo más próximo (tanto en espacio como en tipología) para el enmarcamiento astral del difunto está en

el fiagmento del remate semicircular de la estela de Recebés (fig. 5 bis), que es anterior por conservar el creciente

lunar de I as estelas de los siglos TI-III y por el esti I o volumétrico de I as ti guras (no pl ano como en Mazarel as) que se

aprecia sobre todo en 1a corporeidad de los elementos anatómicos de la

Fig. 4.- Estela funeraria de Mazarelas
(Rodeiro, Oza dos Ríos, C.) dedicada a
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El compartimento central, casi cuadra-
do (alto 0,51 ancho 0,41m.) está dividido,
por dos filetes diagonales fbrmando aspa,

en 4 triángulos rectángulos, rellenos cada

uno, por tres símbolos astrales: una rosácea

hexapétala de pétalos rehundidos, y en las

enjutas dos circulitos en reserva rellenos de

círculo con punto central, en grabado suave
(los 12 rrinoL de Hermes Trismegisto, v. 6);a
los lados las dos rosáceas están sustituidas
por sendos círculos con dos concéntricos y
un punto grabados. También aquí el artista
procuró dulcificar la monotonía con alternancia de rosáceas y roeles con círculos
concéntricos. Dicho recuadro, reducido a un esquema lineal de aspa con tres puntos en

cada triángulo,junto con el Sol y la Luna lineales, reaparece por última vez en uno de los
motivos incomprensibles de la lauda sepulcral sueva de Seira, Padrón (fig. l0; Monteagudo:
Hispania Germánica, Madrid 1965, 59; Arte Prerrománico en Galicía, al final); una
Luna con los cuernos hacia abajo, sobre un aspa, corona la estela de Cilea (Museo de

Belém, Lisboa; D. Julia pl. l2 b). La estela anepígrafa de Troitosende (Avaña, NE.
Negreira) tardía por estar coronada por un disco con un rostro en relieve, presenta en su

frente un aspa entre dos fajas horizontales (fig. 6; J. M. Vázquez, in Brigantium 1, 1980,

84f. l;M^P.Rodríguez,in Brigantium2,l98l,16f.l,IRG.IIIn"62;Anatif.l2l).

4: LA INSCRIPCIÓN
La inscripción -cuya invocación a los dioses manes está excepcionalmente situada en

la faja separatoria y el resto en el recuadro inferior, rehundido e incompleto- dice:

D. M. S. D(iis) M(anibus) s(acrum) Consagrado a los dioses manes.
PRIMIANO Primi:.rno A Primiano
UITALES AN Vitales an (norum) hijo de Vitalis
LXXU. TETULU LXXV Tetulu (m) de 75 años. La lápida

[filius patri carissimo fecitl !a hizo su hijo para su queridísimo padrel

Debajo dela4 línea aparecen restos de la 5u: a la izquierda acasofíLius, a la derecha
qtizáfeci (por fecit). En cada línea o por los menos al final, la parte inferior de las letras
va ascendiendo; desde el punto de vista grafológico esta dirección ascendente delataría el
carácter despreocupado y optimista del cuadratario.

cabeza de Recebés (sobre todo el borde convexo, los ojos rehundidos y la n¿Lriz de rel ieve en reserva logrado mediante

rehundido de los bordes) Los 2 círculos con 7 radios en reserva coinciden con otros 2 de Mazarelas (donde sólo
tienen5radios) Peroelcírculoinf-eriorizquierdodeRecebéspresentaunosdibujoscomoenzigzag,quepudieran
aludir al disco solar. Este fiagmento de estela, hoy en el Museo das Mariñas, de Betanzos, apareció en una leira al

rebajar el terreno las excavadoras de I ¿ Concentración Parcelaria, j unto con un largo muro de I m. de ancho, que fue
destruído (un¿ de tantas destrucciones de la Parcelaria, que demuestran el gran interés de Jas autoridades por la
cultura; siendo tan fácil el mutuo acuerdo para una rápida i ntevención de salvamento o por lo menos el registro de lo

guesevadestruyendo UnavezmásEspañasiguesiendounpaíscondemasiadasleyes...quenosecumplen.Muchas
destrucciones se evitarían, simplemente incluyendo en las leyes cláusulas de responsabilidad. Recebés está al SE del

Castro de Xora, S" M" de Ois, SE Coirós (.X L.YázqtezCómez, inAnuario Brigantino, 16, 1993,29-32a dalaen
s. III ).

Fig. 5.- Estelct de Maz.arelas. Tercio inferk¡r
con La inscripcióbn.

i
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1. D.M.S. El emplazamiento de la fórmula consagrato-
ria en la faja es excepcional en Gallaecia. Menos en dos
casos (en rehundido o en cartela rehundida) ocupa siem-
pre el primer renglón de la inscripción dentro del recuadro
rehundido.

2. Primianus es un cognomen por el cual era conocido
el difunto; deriva del cognomen Primus (que indica el or-
den de nacimiento: Secundus, Quinfus, S¿xlus etc.; del ie.
pri-s"mo que se conserva en peligno prismu EM 809; cf.
Prísmos Limodre 3kSSW Fene Coruña) como de Priscus,
Príscianus (Cagnat 69). Su nombre, como ocurre frecuen-
temente, aparece en dativo ( en vez de genitivo regido por
Diis Manibus) por tanto en forma semejante a las inscrip-
ciones honoríficas (Cagnat283'). Primiar?u,s y su padreVitalis probablemente son callaico-
romanos. que al enriquecerse intentaron romanizarse. y empezaron por el nombre. moda
que se había de repetir durante los primeros siglos de la Reconquista, cuando casi todos
los gallegos aparecen con nombre germánico acaso para igualarse a los que Leovigildo
envió a Galicia desde el reino de Toledo.

Según Kajanto 291 Primianus/na aparece en el CIL con 48 hombres, una mujer (VIII,
Aff Lat"); época cristiana 6 hombres. El profesor Pereira Menaut (IRG I 170) señala otra
interpretación: <o inexperto lapicida cambiou a orde do nome das persoas mencionadas,
pois o dedicante Vitales (=Vitalís') debería ir en primeiro hrgar, ou ben a indicación da
idade antes do nome do dedicante>.

3. Vitales está por el genitivo Vitalis, y es uno de los primeros testimonios documen-
tados de la tendencia del gallego a abrir las vocales e incluso, en este caso, i ante la s,

sibilante alveolar sorda, que normalmente tiende a cerrarlas; la segunda i de Vitalis es

larga por proceder del genitivo (uitalei-s) del grado pleno de un tema sonántico en ei/i.
Una estela de Vigo presenta Pestera por Pistira (Julia I 6)6 ; aun hoy alterna chedeiro con
chideiro (plataforma de carro chillón gallego). Vitalis aparece en otra estela, de hacia
220 (IRG. III n' 54, de Golada)7.

Vitales está regido por el elidido F (filio). Cagnat 60 dice que la elisión de filius es

frecuente en Hispania y África cuando el padre lleva un nombre indígena, lo que aquí no
se cumple. En el conventus Lucensis es escasa esta elisión: ninguna en la provincia de
Lugo; en la comarca de Santiago sólo una: Numerius Vitalionis (IRG. I n" 8, de Santia-
go); Severae Valentini ffilíae) (ibid. n" 15, de Ciadella, Fisteus); Secundianus Secund(i)

ffilíus) (1bid. n" 16, de Padrón); Valerio ? ) Antero Tiami ffilio) (ibid. n' 18, de Ciudadela).

óEn el ara de San Paio de Antealtares, Santiago, hallada en e1 edículo jacobeo: D M S / ATIAMOETAT /
TETLVMPSA / VIRIAEMO / NEPTISPIANOXVI / ETSFC En el ara de Monte Loureiro, 7 km. W. Orense:
DEANEporDlanae(IRGIVn 71); enladedicatoriadeinscripciónvotivadeS.PedrodeBuriz(lug.AGraña,
Grritiriz, Lugo): LARE/BVSV/EALIB/VS por Laríbus Vialibus (N. Ares, BCM Lugo 9, 19'73,1976); en la de S.

Vicente de Castillóns (Pantón, SW Lugo): LAREBUS/VIAL(BUS) (ib 84); en inscripc. de Burgaes (N. Portugal):
DEO DOMENO CUSUNENAECO (CCG 436); este fenómeno de apertura de i también se daba en las Galias:
MERCURIO VEATORI por viarorl (Rel 21).

I Vitalis es tnwish-name ( <.nombre de deseo> o <de buen augurio> ) y el deseo en este caso es que viva mucho;
cf. ILS1710:DUMSUMVITALISETVIVO Otroswish-namessonFaustus,Felír,Vctor,etc(KajantoT2).Vitalis
aparece, sin razón claramente justificada como cognomen de varón 3 veces más frecuente que de mujer:
respectivamente 110-240 (KAI.24), y es uno de los 18 cognomina <¡tre aparecen más de 100 veces: exactamente
1028 veces (KAJ. 30).

Fig. 5 bis.- Fragmento de

estela. Recebés, Ois, Coirós.
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Fig. 6.- Estela de Troitosende, Fig. 7.- Estela de \41a, Rodeiro, Fig. B.- Estela de Paradela,
Avaña C. Brigantium I, p. BB P. dedicada a Lwcila I'Ttalis C Estrada, P., dedicada a

(invertida=Castellum?) OIca. "Colupata". CIRG II, 221.

CIRG II,2O].

La L muy obtusa e inclinada es muy escasa; qtizá el que le dio la inscripción al

lapicida estaba más acostumbrado a escribir cursiva sobre materiales blandos, lo cual

explica también la redondez de los vértices en otras letras angulares, sobre todo en las

MM y VV; los tres casos son debidos a la influencia del ductus de la cursiva sobre el de la

epigráfica. Los dos tipos de l, evolucionados (con el palo inferior inclinado y con los dos)

aparece en la estela de Vla, Rodeiro, P (fig. 7; CIRG II n" 84) que datamos ca. 150 o algo

antes a causa de la C invertida. En todo el conventus Lucensis sólo hemos vuelto a encon-

trar esta ,L en las dos (sobre todo la del numeral) de la estela de Colupata... LIX (fig.8;
IRG III l" 47,= CIRG II n'93 de Paradela, Estrada; datamos ca. 190) y en grafito del

urceolo castreño de Soutelo de Montes (ibid. III n" 70). La estela de <Colupata> está

coronada por un disco, en el que aparece grabada la cabeza como en la inédita paleocristiana

de Victorinus, de Tines (Vimianzo3, fig. 57), y la anepígrafa y con aspa que acaba de

llegar al Museo de Lugo procedente de Meira.

8 Para la historia de est¿ estela v APENDICE 1'capítu1o l4
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4.2: P ar a las diagonales del
cuadrado aspado sólo hemos
encontrado diversas posibili-
dades de interpretación, que no
se integran suficientemente en

el conjunto:
a)YíaLáctea (curso del sol

E-W) cortando el zodíaco (cf.

Rougier 74)', aquella tiene una
puerta en cada extremo: en el
E. Puerta de Cáncer o de los
Hombres, por donde sus almas
caen a la Tierrarr y en el W.
Puerta de Capicrornio o de los
Dioses, por donde aquéllas,
purificadas regresan al éter di-
vino; acaso por esto las islas de

los Bienaventurados ( M akd- roi
Nésoi') estaban en el W, por donde se ponía el Sol. Los otros dos testimonios son de época
cristiana:

b) En el rito de consagración de un altar, las 5 cruces que el pontífice traza por dos

veces en el rectángulo de la mesa están situadas en los extremos y en el cruce de las aspas;

la mesa de altar se convierte en algo trascendente, en un microcosmos: el esquema de las

aspas alude a la extensión espacial, y el punto del cruce es el lugar por donde el cielo toca
la tierra, por donde la presencia divina se comunica a los hombres (Champ. / Ster.204)t2 .

Pero están aun más cercanas a nuestra estela tres monumentos en que aparecen las aspas

con coviñas o puntos:

c) Lauda de sarcófago, variante del tipo de estola, de Seira (Rois, 3 km. NW. Padrón,

fig. 10) probablemente de época sueva; la cara superior está cubierta, en relieve reserva-

do, de signos acaso de origen alfabético pero interpretados por un iletrado con imagina-
ción decorativa; los lados están repletos de combinaciones de signos cabalísticos, princi-
palmente trazos horizontales o verticales, círculos, cruces, trazos rectos, signos en M y
grupos de coviñas; uno de estos conjuntos consiste en un aspa con 3 coviñas en cada uno

de los triángulos, por tanto es el paralelo más próximo a la estela de Mazarelas y testimo-

rrEsta intelpretación está basada en el mito de Er, hijo de Armenios, que aparece al final de la República de

Platón, mito comentado por Numenio (s. II d.C ) y Porfirio y finalmente resumido por Macrobio en su Comentario
al Sueño de Escipión. Las puertas son símbolos fiecuentes en el compartimiento superior de aras y estelas

callaicorromanas; dos arcos yuxtapuestos coronados por sendas svásticas aparecen en una de las aras de Lourizán,
Pontevedra, al diosVestio Alonieco (IRG III 28); entre el variado simbolismo de la svástica están el del fuego y el

so1, por tanto la interpretación de estos arcos, Puerlas del Sol Naciente y Poniente, es obvia así como de Alonieco
probablemente como divinidad solar callaica (cf Fostner I 8).

t2 LaAndreaskre uz o crux decussata (de decussis 'aspa o X' [= 10] como signo) simbolizó en un principio los
leños cruzados en el altar del fuego, Fostner I 9. Además todo altar tenía que estar elevado sobre una tarima, que no

sólo 1o hacía más visible sino que [o separaba y le transmitía una categoría superior al resto del santuario; esta

elevación simbotzabalaMontaña Sagrada(=Cósmica) evocadapor el sacerdote en el salmo 43 al subir los peldaños

(<Envía tu luz y tu verdad.. que me lleven a I aMontaña Sagrada, hacia tus moradas. Y entraré en el altar de Dios>;
v. 12.3).

Fig. 10.- Lauda de Seira, sueva (?) de estola con signos
alfabetifurmes en la cubierta y muy variados e

indescifrables a los lados. Según Chamoso.
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nio fehaciente de que el mismo símbolo astral (comprendido?) pervivía algunos siglos
después (Monteag. Hisp. Germ.59 f. 3l).

d) Capitel del coro de la iglesia de Chauvigny, Vienne: <La méme croix est symbole
de vie qwand elle décore I'autel oü est presenté le Chríst sacrifié por nous, parce qu'entre
ses bras on voit neuf points, chffie des cieux> (Beigb. 180 a, fig. 57; el símbolo presenta
tres puntos en el triángulo izq., 3 en el der., uno en el superior, otro en el inferior y otro
en la intersección. En suma 9 puntos = 3 veces 3, y 3 es número divino por ser el de la
Trinidad (ib. 330 b).

e) Capitel del mismo coro, con la figura de un demonio sentado, mostrando con las

manos una piedra de altar especie de placa subcuadrada en cuya tapa aparece el aspa y 4
puntos, uno en cada triángule'. <<La croix renyersé est sígne de mort dans les mains de

Lwcifer...>> (ib. 180 f.56); el 4 es el símbolo de lo terrestre y corporal y acaso también de

lo demoníaco (ib. 320)rr.
f) En cuanto a la interpretación como los astros movidos por los 4 vientos a lo largo de las

4 estaciones del año, ya la religión cósmica de los <caldeos>, e. d. los sacerdotes babilónicos
de la época helenística, relacionaba los vientos por una pafie con las estaciones y por otra
con los puntos cardinales; la astrología semítica, siria (después heredada por los misterios de

Mithra) desarrolló la función de los vientos. Según el Pseudo-Beroso son los 4 vientos lo que

impulsan el sol y la luna; en el libro de Henoch 18 los 4 vientos sostienen la tierra y el

firmamento, hacen girar el cielo y ponerse los discos del sol y la luna, creencia que influye en

Anaxímenes para quien los astros son movidos por el aire; Andrónico, el arquitecto de la
hermosa Torre de los Ventos en Atenas nació en Kyrros pero probablemente no en el de

Macedonia, como generalmente se cree, sino en el de Siria (Cum. 107).

4.3: Nota sobre la plástica callaica
Provincial o provinciano el arte de las estelas del NW ibérico nada o muy poco tiene

que ver con el que desde el Limes oriental llega hasta la provincia de Burgos. y que mejor
que arte romano provincial (arte europeo de Roma según Bianco Bandinelli) en realidad,
en cuanto a la plástica es un (arte helenístico III>14. El estilo de dichas estelas callaicas
y en general del arte callaico de época romana son la prueba más fehaciente de la incapa-
cidad del homo callaicas para sentir -y por tanto para expresar- la morbidez de las for-
mas naturales, expresión que en el arte griego helenístico alcanza el grado más alto de

profundidad y refinamiento. Las causas principales de esta incapacidad (como parte del
fenómeno cultural total y por tanto determinado por factores socio-económicos, políticos,
ambientales, de información, etc.) son complejas y no siempre actúan desde un mismo
nivel, sino que a veces están ligadas entre sí por relación de causa-efecto, serían, con
intensidad decreciente, Ias siguientes: 1") el gran alejamiento de los centros o arterias
culturales vivificantes: Creciente Fértil, Egeo, Mediterráneo central, Danubio, Ródano,

rr Por lo tanto el símbolo pagano del cuadrado aspado ha sido convertido por el cristianismo medieval en un

signo, al parecer, por lo menos trivalente con estos valores: l'el universo infinito (que con probabilidad implica
retrospectivamente la in terpretación del símbo1o pagano como firmamento dividido en 4 regiones), 2' s ímbolo de la
vida. 3'símbolo de la muerte.

aEl <arte helen ístico> I sería el original (evolución inmediata del postclásico del s. IV) que en general combina
dos de estos cuatro matices (es decir cuatro modos de sentir la naturaleza y la vida): idealista, barroco, expresivo y
delicado. El <arte helenístico> II sería el de Roma (con frecuencia se diferencia muy poco del anterior) El <arte

helenístico> IV sería e1 gótico, e1 V el Renacimiento, el VI el barroco (en parte también en arquitectura), el VII el

neocl ásico.

^
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Levante español; 2') este alejamiento a su vez produciría gran falta de información cultu-
ral que estimulara tanto la creación de talleres como la formación de una minoría culta
que exigiera creaciones artísticas importantes; 3") la economía protohistórica debió de

ser bastante precaria por el clima frío y excesivamente húmedo, por la falta de herra-
mientas adecuadas y acaso también por las continuas luchas; en consecuencia no pudo
haber acumulación de riqueza en manos de una nobleza (negada también por los hallaz-
gos arqueológicos y por una sociedad al parecer bastante igualitaria) que hubiera podido
encargar obras de arte monumentales; el superavit sería también insuficiente para soste-

ner de manera continua a grupos de artistas especializados, los únicos capaces de mante-
ner talleres vivos, esto es en continua evolución y creatividadr5.

5: INTERPRETACIÓN
A pesar de la falta de toda tradición oral o escrita sobre las representaciones figuradas

o geométricas de las estelas romanas provinciales, la mayoría de los investigadores
(Linckenheld, Cumont, Hatt) les atribuyen una finalidad simbólico-funeraria. Sin em-
bargo Dolores Julia (Stéles Yigo 24 y 37) sólo ve motivos decorativos sin contenido
simbólico, pasados de taller a taller y destinados únicamente a halagar el gusto artístico
del cliente, opinión excesivamente simplista, que no compartimos, pues basta recordar
que en la antigüedad muchos objetos como las piedras, plantas, flores, instrumentos, etc.

tuvieron una significación mágica, mística y a veces escatológica, como el ocre, el <ascia>
(azuela), las flores de violeta, de narciso, etc. (Hatt: Croy. fun. 64; Dart: Bloodstone,
TrabAntrEtn., Porto, 21,1964, 127).Pero acaso tenga algo de razónD. Julia en el sentido
de que durante los siglos III y IV, en la mente de los cuadratarios y clientes el contenido
simbólico de estos elementos geométricos iba haciéndose cada vez más oscuro y siendo
sustituido por su valor decorativo. Esta oscuridad y fluctuación conceptual explicaría la
gran variedad de representaciones de un mismo motivo o de su agrupamiento en otros. p.

ej. el creciente, el trisqueles, la rosa, la rosácea, los roeles, el triángulo de Tanit, etc. Pero
si en realidad los cuadratarios sólo se preocupasen de adornar las estelas con motivos
exclusivamente decorativos, no podrían faltar entre éstos los tan popularizados por la

rsA pesar de estos inconvenientes surgieron algunas personalidades aisladas o pequeños grupos de técnicos y
artistas que acaso pudieron mantener algún taller aislado como el de la armería-joyería que debió existir durante los

siglos VIII-VII en el SW de la provincia de Coruña (estoque o espada de Isorna, hacha de tope de bronce como oro,

de Dodro, casco de Leiro, pulsera de O Neixón; cerámica castrexa con decoración plástica gue imita los círculos
concéntricos, sogueado, etc de [a orfebrería; sobre este taller de orfebrería de Boiro-Rianxo tenemos hecho un
trabajo, mecanografiado antes de aparecer el casco de Leiro); el molde de bronce de 3 piezas (dos valvas y un

ingenioso macho colgante) para hachas de cubo encontrado en Santa María de Oscos, W. de Asturi4s (PBF IX 6

Monteagudo n. I 753 de Blas, CNA I 3, 507; datamos hacia 750 por paralelos en Italia central) probablemente es el
más complejo y perfecto de la prehistoria europea tanto en la concepción como en la ajustadísima ejecución; supone

forzosamente muchos años de observaciones y ensayos, que sólo pudieron realizarse en un taller con un hábil técnico

especialista al frente; otras consecuencias técnicas o artísticas de la protohistoria callaica son, por ejemplo, en la
cerámicadeAmeixenda(NWSantiagoencontradaextrañamenteconhachasdetope,PBFlX6Monteagudon 961

C). La selección, elaboración y cochura (con fuego reductor) perfectas, para conseguir paredes delgadísimas a pesar

del gran diámetro de las ollas; la orfebrería callaica con su depurado gusto, elegante movimiento de líneas y masas,

riqueza de matices lumínicos (p. ej. el efecto del conjunto de puntitos brillantes producido por las esferillas o pult,íscoLo

sabiamente soldados al fondo), combinación de aleaciones y hasta de metales en el m¡smo torques, etc y su dominio
de la técnica de soldadura autógena mediante el soplete y carbón vegetal como catalizado¡, con formación y

desaparición instantáneas del carburo de oro (Cold-Corbit).
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cerámica sigillata hispánica de

los siglos III y IV, especialmen-
te los círculos concéntricos
tremolados y las series de án-

gulos formando rectas o arcos.

5.1: El conjunto de rosá-
ceas y roeles de los dos
compar-ti mientos superiores
simbolizan el paraíso sideral,
en el que continuaba viviendo
Primiano, probablemente un
iniciado en los misterios orien-
tales, que tanto habían de in-
fluir en el priscilianismo. Inclu-
so sería posible que el

Fíg. I).- Tines, Vimianzo, C. Losa con dos flores de lis

dedicante, hijo de Prímianus, fuera ya adepto de ese cristianismo cripto-paganizante, en

cuyo ambiente pronto se habría de educar Prisciliano, cristianismo que, por lo menos en

las aldeas aun no teníaa su disposición los elementos simbólicos para expresarse. Para
esta interpretación de un paraíso astral regido por divinidades de ultratumba, en origen
infernales (Epona, diosas madres, Sucellus, Nantosvelta) Hatt (Croy. fun. 16 y 22) se

basa en el relieve de Epona (de Agassac), que cabalga en un cielo poblado de astros, y en

las toscas terracotas de las diosas madres y de Sucellus (tutelares de los muertos), que
decoradas con signos astrales aparecen en las tumbas del centro, N. y NW. de la Galia.
Esta tradición indígena se entrecruzaría con la de los misterios orientales, que también
predicaban un paraíso sideral, y traen signos astrales, sobre todo el creciente lunar, que
también aparece en las estelas gallegas, principalmente por intermedio de las legiones
estacionadas en la frontera del Danubio (Noricum, Pannonia). Los callaico-romanos y
sus parientes los galo-romanos -que también practicaron un sincretismo celto-oriental-
con este conjunto de símbolos astrales de doble origen (indígena y greco-oriental) expre-
sarían sus propias ideas escatológicas. Por tanto, el problema que queda planteado a la
fina investigación de la escatología callaica es hasta qué punto estos símbolos de induda-
ble origen astral son: l) expresión de religiosidad indígena con elementos del sincretismo
greco-oriental; 2) expresión de estas creencias greco-orientales (evidentemente interpre-
tadas con alguna influencia indígena); 3) símbolos que sobre todo después del s. II ha-

brían perdido su significado primigenio, contaminándose con las primeras creencias y
promesas cristianas, principalmente del Paraíso astral venturoso y liberador; 4) símbolos
simplemente ornamentales, puestos por tradición y desprovistos de todo contenido meta-
físico o religioso (cf. Hatt 95). Éstas creencias escatológicas han llegado bastante puras
hasta nuestros días, pues el prof. Alonso Romero de boca de Arufe Mteagudo, labrador
vecino de O Rubial (Bastavales 6kS Brión, C) y en nuestra presencia, recogió la creencia,
en cierta forma aun viva, de que las almas antes de subir al cielo andaban a rolar polo
mundo, e que as estrelas eran espíritus (Peregr. Fistena 7). Los 3 circulitos dispuestos
con muy extraña asimetría en la franja que separa el partimiento superior del mediano
son difíciles de interpretar, pero posiblemente son la simplificación de los circulitos (en

número de 3 a 8 y en general con punto central) situados en la franja superior de algunas

estelas, p. ej. en las dos de cerca de Guitiriz, W. Lugo: con 3 circulitos más los dos de las
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Y

volutas (IRG II n.22) y con 7 (conservados
4; ib. n. 51). Ahora bien estos circulitos pro-
bablemente derivan a su vez de una repre-
sentación más compleja y en volumen, p.

ej. en la del ara del castro de Monte Louredo
(Reza7 km W. Ourense) que está coronada
por 8 volumina (en dos hileras horizonta-
les) sobre una superficie con retícula
incisar6.

En resumen y de acuerdo con todos los
investigadores. nos inclinamos a interpre-
tar los numerosos signos astrales de esta
lápida como una representación del paraí-
so sideral de los callaico-romanos, en el
cual viviría (gozando?) el alma de nuestro
Primiano. La disposición de la redonda ca-

Fig. 12.- Busto de jovencifa dentro de creciente.
Museo Nacional de Copenhage.

beza de Primianus como clave del arco peraltado formado
por las 6 estrellas-planetas tiene su paralelo casi exacto en el
busto femenino en bajorrelieve del Brit. Mus. procedente de
Argos (Dlct. Ant. s. v. Zodiacus 1059, Cum. 242 f. 62) qlue

presenta el símbolo sobre la cabeza y flanqueada también por
los 6 planetas de 7 puntas; la figura, sin duda divina por su

hierática frontalidad y rasgos de solemne belleza, ha sido in-
terpretada como Selene (Strong, Reinach) o la Virgen de la
Luz gnóstica (Delatte), pero agudamente Cumont se pregunta
si este busto más bien <<ne figure pas une morte assimilée d la
Lune>>, como en el relieve del Mus. Nac. de Copenhage (fig. 12;

Fig. )3.- Apoteosis de
emperador general. Entalle

del Museo de Berlín.

l6El epitafio métrico de Sardes, en la estela de Ia stephanóphora Menophila explica el
simbolismo de sus representaciones'.hazde3volumin¿ = sabiduría; corona que ciñe la cabeza

= dignidad; número A=1, que fue hija única, cestito = virtud; flor de lis =juventud arrebatada
por rn daím6n (Cum. 26 n. 5). Por tanto habría que interpretar los 8 rollos del ara del Monte
Loureiro como los volúmina de la sabidu¡ía sobre el cestillo de la virtud, o quizá mejor y más
simplemente, el que servía para contenerlosvolumina. Lo que no nos explicamos es larelación
de la sabiduría con la diosa de la noche (acaso porque Perséphone, asimilada a A¡temis, reina
sobre la Luna, cf. Roug. 80) No es imposible que los circulitos simplemente incisos (que
precisamente eran 7 en la estela n. 5 1 de Guitiriz) simbolizaran por lo menos a1 principio, la
esfera celeste con 1os 7 planetas Creemos oportuno citar aquí una losa (frg. I 1) con 2 flores de

lis con sendas elipses superiores (una de ellas biapuntada) que fue exhumada en excavaciones
oficiales <científicas> en Tines, Vimianzo, Coruña, junto con otras, todas tardorromanas, y
destnridas para arreglar la iglesia (sólo pudimos salvar la estela de Victorinus, v. Apéndice,
fig.50) Unahileradefloresdelisapa-recenenunmonumentobogomilodeBosnia-Erzegovina;
los bogomilos son una secta dualista de entronque maniqueo, que nació en Tiacia y los Balcanes
en el s X y llegó incluso a los monjes del Monte Athos, Constantinopla y Rusia; fue muy
combatida y se refugió en Bosnia Con su sucesora la secta de los cátaros (gr. kntharós 'ptro' )
es muy interesante porque, con diferencias sensibles tienen un fbndo común con nuestro priscilianismo: la reacción
de tipo purista y ascético contra los excesos de1 poder temporal y los ritos fastuosos de iajerzmquía eclesiástica. Un
conj unto de gladiolos está representado en una pila de Formentera (BSALul" 34, 1075, 4 ss ) Para las excavaciones
deTines v. M. ChamosoCEG 1953, l5l; 1955, 76

Fig. 14.- Estelade
Alléan con tímpa-
no con Luna entre

tres astros.
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Fig. 15.- EstelaJuneraria de Vigo
con símbolos astrales.

CIRG II. n" 45.

Fig. 16 - Esfelafuneraria de Fisteus, Ciadella, Sobrado, C.,

dedicada a Severa Valentini.

Ctm. 240 pl. XX) con el busto de una jovencita dentro
del creciente y rodeado de los 7 planetas de 8 puntas. Un
entalle de Berlín (fig. 13; Cum. 93 f. 12) representa una
apoteosis semejante: un emperador o general, entre los
Dioscuros salvadores. los 3 sobre un creciente a modo de

barca rodeada por los 7 planetas de 8 puntas. Observa-
mos que el zodíaco que orla el busto de Argos tiende a

comprobar nuestra interpretación de los 12 círculos y
rosetas entre las aspas de la estela de Primianus como
los l2 meses del año. El firmamento está dividido en 12

constelaciones recorridas por el Sol en su curso anual; la
orla zodiacal rodea también los bustos de los difuntos en los sarcófagos Barberini y el de

Pisa <<pour indiquer que le cercle entourant le buste du mort est la sphére céleste>> (Ctm.
305 n.5). La estela funeraria de Alléan (f. 14; Cum. pl. 17,3 presenta en su remate en

frontón rectangular la Luna entre 3 bolas en triángulo, que probablemente corresponden
a la decoración de la estela de Vigo (f. 15 [datamos ca. 150 d. C., v. fig. 9]; CIRG II n" 45,

bajo remate semicircular) que interpretamos como la Luna entre los dos luceros (matutino y
vespertino) y aniba el Sol (gran disco con estrella hexapétala; de la misma foma y mano, la
n' 50, y de la misma estructura, pero de otra mano la 52, las dos también de Vigo). Un
frontón asímismo rectangular, pero sólo con un pequeño creciente lunar, remata la estela de
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EI s¿tl y La Luna en elFis. l6A.- relieve funerario del convento de las Bárbaras de Coruña.

Fisteus, Cidadella, Sobrado, C, que datamos ca. 150 d. C. (fig. 16; CIRG I n" 37).

5,2: Una intencionalidad de apoteosis semejante a la de la estela de Primianus pudo

haber condicinado la disposición del relieve del difunto entre astros en la estela de Cando
(4k. ESE Outes, NNE Noya; IRG I n.2l; CIRG I n" J4; dafamos ca. 230, v. flg. 574 ); en

efecto, la figura, extrañamente desnuda, del difunto VICTOR tiene dos planetas, como
discos, flanqueándole el cuello (y formando arco con la cabeza) y no flanqueando el
grupo Sol-Luna del frontón triangular, que es donde aquellos están en todos los demás

casos: IRG II 431.Mariz (Guitiriz, BCM Lu 9,1971, 35); con el disco solar sustituido por
rosáceahexapétalaen las estelas de Vigo III Supl. 1.9.21 (con Sol sustituido portrisquel:)
l4; (con grupo Sol-Luna sustituido por círculo solar de radios curvos:) ll 127.

Esta interpretación escatológico-pitagórica de las estelas con representaciones
astrales, incluyendo las más abundantes con el creciente lunar -junto con la abundancia
de esclavos mineros deseosos de alguna forma de liberación y de legionarios y veteranos
portadores de novedades filosóficas y sobre todo religiosas- explicarían en parte la tem-
prana cristianización de este Finisterre callaico reflejada en la estela de Tines (E. Vimianzo;
en zona aurífera, v. RpÉNo. l'fig. 57; datamos ca. 140 d. C.), si bien aun es demasiado
temprano para considerar el <círculo de la reina Lupa> de la tradición jacobea como
pitagórico. Sin embargo es muy probable que la excavación del Portus Artabrorum de

Estrabón y Ptolomeo (en la Edad Media Dugium hoy Duio; verdadero puerto callaico
internacional como hoy aun es el cabo de Fisterra) proporcione muchas sorpresas; cf.
Monteagudo, Carta de Coruña romana. II, Emerita 20, 1952,47 I ss; id., Localizagáo das

Cassit. e Oestrym., Rev. Guim. 6'7 , 1951 , 14 ss.r7

Este mismo paraíso sideral, cristianizado en el celestial, había de ser representado un
milenio más tarde, también mediante el Sol y la Luna en el famoso y evocador relieve
funerario del convento de las Bárbaras de La Coruña (fig. l6A), que representa el juicio
previo a que es sometido un navegante (arrodillado) para entrar en el Paraíso, sede de la

rTEn la exposición arqueológica presentada en el <Bar Anchoa> de Fi stena (diciembre de I 992), j u nto al árula
de Sardiñeiro dedicada a la Mater Deorum (Cibeles, testimonio de culto oriental; CIRG I n" 7l ) hemos visto una

pequeña cantimplora, casi intacta, de cerámica, enconlrada, según dijeron, en una mámoa cercana. Tiene el gollete

decorado con tajas horizontales pintadas, y cadapanza está omad¿r con 2 escorpiones cruzados, motivo (probablemente

sirnbólico)fiecuenteencerámicaygemasdelEgeo(cf.Lerna,Mjnoicoant"lll 2500-2200,HdbIIITf 396,9;
Kapros,ca.2200,lb.Tf.35788;Porti,Min"medioI2000-1800Tf.376, l5);cf.elHorusamenazanteconuna
garra levantada (fig. 35A) que hemos interpretado en el petroglifo de Lage dos Cabalos, Paredes, Campo Lameiro,
y el barco egipcio de papiros de Pedornes, Oia. Pontevedra (fig. 358), la técníca escamosa de talla de sílex, de tipo
eglpclo, etc
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Santísima Trinidad. Que no extrañe esta pervivencia milenaria, puesto que en nuestra
misma provincia y por el mismo tiempo el sepulcro de Femán Pérez de Andrade -impo-
nente, conocidísimo, pero aun sin ser adecuadamente estudiado- reposa sobre dos anima-
les, verraco y oso, guardianes de la tumba, de abolengo protohistórico, y la escena de caza

-con su sentido de purificación y heroización del difunto, por los peligros sufridos y el
esfuerzo realizado- se retrotrae a los monumentos de NE. de la Galia y del Danubio (con

cazade ciervo yjabalí) y se refleja en las literaturas celtas de Gales e Irlanda; si es que no
hay que ver en tales representaciones la evocación pagana de uno de los dos placeres de

la vida de ultratumba para los celtas: la caza y los banquetes. (cf. Hatt: Croy. fun. 32)

6: DOCTRINA GRECORROMANA DE ULTRATUMBA
La simbología funeraria greconomana es el resultado diacrónico y dialéctico de los

tenaces pero siempre frustrados intentos -dentro de las clases elevadas y de intensa infor-
mación e inquietud intelectuales- de conjugar la mitología poética de Homero y Hesíodo
con el ansia de inmortalidad (resuelta por la astrología y metempsícosis orientales) y con
los primeros intentos de observación científica y explicación filosófica de la naturaleza y
la vida. Cada uno de estos intentos de explicación es un compromiso ingenioso (para

aquel estado de la ciencia) o simplemente una infantil <échappatoire> alegórica (cf. Cum.
2)para resolver unas pocas aporías, pero deja muchas pendientes y, 1o que es peor, crea
otras nuevas. Estas explicaciones, cadavez más divergentes unas de otras y más alejadas
de su origen y de un sentido orgánico, terminaron por constituir una enmarañada selva
de inconsistentes y gratuitas teorías, que a su vez produjeron un profundo vacío en los
intelectuales responsables y conscientes, vacío que el naciente cristianismo (síntesis dog-
mática oriental y relativamente libre de contradicciones) tuvo la oportunidad y habilidad
de llenar, y al que éste debe gran parte de su vigor ya desde el principio. El proceso
mental seguido no es muy distinto del de los actuales ateos o agnósticos, p. ej. los hippis,
que vuelven a Cristo, pues la esperanza de inmortalidad y salvación, como dijo Young, es

inherente a la humanidad. Ahora bien, lo que subyace bajo esta ansia de inmortalidad es

quizála de escapar de la muerte, del no ser, actitud que inspiró la oda 4,8, 25 de Horacior8
y toda la actualísima filosofía existencial de Heideger.

Apelando a complejas elucubraciones, a etimologías falsas, a interpretaciones alegóricas
moralizantes, la filosofía de las clases elevadas trataba de conjugar las leyendas de la
mitología, infantiles unas veces, crueles otras, con su cambiante concepción del mundo y
su religión cósmica. <<El mito es un discurso falso, que.figura la verdad>> (Theón y, con
palabras semejantes, Plutarco). Los estoicos y principalmente los pitagóricos y
neopitagóricos, sobre todo Proclo, son los principales partidarios de esta actitud crítico-
conciliadora. Según Juliano <<Cuanto más contradictorio y prodigioso es un enigma,
tanto más nos debe animar a no tomarlo al pie de la letra sino a desentrañar lo oculto>>.

Esta actitud alegorizante y en el fondo pseudo-crítica proporcionaba a los griegos nuevos
campos para ejercitar su inquieto y estructurador espíritu, y - por lo menos en apariencia
y por el momento - conciliaba la vieja mitología con la razón.

r8"No hallarán premio alguno tus excelentes hechos / hasta que en los poemas glorificarse logren. / ¿qué sería de

Rómulo, hijo de Ilia y de Milte, / si un silencio envidioso celara sus loores? / Éaco, arrebatado a las ondas de Estigia,
/ en los Elíseos campos divinizado viose / por el favor y el genio y voz de los poetas. / Las Musas a la muerte de la
virtud se oponen, / y con el cielo premian a los dignos de gloria...> (Horacio: Oda IV8 A Censorino. Colecc. Austral
643, traducc. Bonifacio Chamorro, pg. 137
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emanada de los astros. que están anim¿rdos por espíritus divir.los. La especulación sobre el
animismo astral prosigLre. y Macrobio la resume así: en re¿rlidad no somos animados por
estos fuegos. pues aunque eternos y divinos son cuclpos. sino que paticipamos del alma o
inteli-eencia que da movimiento I estls sustoncies divinas, interpretación que creemos, hoy
pudiera suscribir un cristiano. y es un verdadero puente entre el pitagorismo y el cristinnis-
mo, como en el ten-eno moral Séneca es el paso desde el estoicismo. Para pitagóricos y
platónicos el alma del Sol con rclación a su cuerpo hay que entenderla como metida dentrct

de éste (como nucstra alma) o teniendo cuelpo propio o bien, sin tener cuelpo. como simple
guiadora del astro: pero sienrpre es una divinidad distinta del cuerpo al que da vida.

Según Hipparco (citado por Plinio) onünas nosfras pdrtes e¡^se (:oeli. al que regresa-
r¿in ias almas caídas en este mundo sublunar por falta individual o colectiva (Rougier
64). Según Platón (Timeo) el alma dcl justo. muerto óste, regresará al astro que se le ha
designado para compartir la f'elicidad de éstere, e Hipólito de Roma concreta: si el alma
cultiv¿i Ia sabiduría en 3 cuerpos humanos sucesivos, debe elevarse a la naturaleza del
astro que le corresponde. La faceta pesimista del este exilio terrestre del alma la señala
Hcráclito: <<el mctl reina de la Tierra a la Luno>> y Empédocles'. <<acluí aba jo no se ye más
clue lct envidía, el crinten\: totlos los demíts n1ule"^>>, y en el ín lutr: lacrwtarnnyal.l.e dela
salve de S¿rn Pedro de Mezonzo (Vilasantar, SE de la provincia de Coruña) tiene también
su correspondencia poética en lo callaico-cr-istiano.

6.2: Tar¡bién el orfismo al propugnar que los hombres descendían de los titanes (que
habían devorado a Zagréus hijo incestuoso de Zeus y por tanto divino) señalaba en el
hombre el doble cornponente: titánico (irracional. violento. concupiscente) y el dionisíaco
(alma divina e inmortal). Hesíodo llama a los titanes hijos de la Tierra y del Cielo estre-
llado. y los rzi,rl¿,r (iniciados) invocaban así su privilegio de inmortalidad ante Persétbne:

"soy hijo de la Tierra y del Cielo estrellado, soy de raza celeste, sábelo tú también>
(tableta de oro de las tumbas órficas de Petili¿t en la Magna Grecia). EslamismaKoinónía
'comunidad' de dioses y hombres es el fbndo de la 6" Nemea de Píndaro (Rougier 61).El
orflsmo influyii en el pitagorismo, pero en éste el alma no es la sombra o reflejo del
clrerpo sino que existe independientemcnte como daimoz y su unión con el cuerpo es

accidental y transitoria. Platón se adhiere a esta concepción y la completa con el rendi-
miento de cuentas ante las divinidades.

La unión del alma a un cuerpo la explicaban los órficos como expiación de la mueÍe
de Diónysos-Zagréus por los titanes. antepasados del género humano según Onomácrito.
Filolao ¿rfirma que nuestra vida terrena es muerte, y nuestro cuerpo (sóma') una tumba
(s?ntu). y Pitágoras añade que las almas resucitan y se hacen inmort¿rles cuando se libe-
ran de nuestro cuerpo.

Ahora bien. había que explicar la contradicción entre el orden armonioso del cosmos
y la necesidad dc la caída de las alrnars; es lo que hace Platón en su Fedro: a) algunas
almas conrpañeras dc los dioses en la esf-era de las estrellas fijas y de las ideas sufrieron el
espejismo y seducción de l¿r materia cambiante y abigarrada y el deseo de engendrar; a

causa de ello perdicron las alas, y precipitándose desde el cielo cayeron en el círculo del

')Este conccplo pla¡ónico de f'clicidad astral del justo palece:rclarar alco la problemática tiase cle la <mcsa de
zrJlar> (con crisnrón) de Hospital dc Quiroga. Ltgo Aurunt t,ile tibi est argentí ponderu teclunt / plus est est quod
¡trrtpria felitittte rrl¡¿'i el oro es vil para li. l:is riquczas de plata ¿rpártcnse, rnás valor ticnc eJ que brillas por tu
propia f'elicidad'
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devenir y de la corrupción. Hay otras explicaciones: b) el abuso del libre albedrío hasta
desobedecer y rivalizar con Dios; c) la Discordia, que según Empédocles (contemporá-
neo del pitagorismo primitivo) es el sentimiento que nos empuja a resistir a la voluntad
divina contra las leyes de la razón, por tanto esta explicación recuerda la caída de los
ángeles rebeldes de la religión judeo-cristiana según la expone el 2" libro de Henoch; d)
la malvada curiosidad, según los gnósticos; e) como genio divino regalado por Dios a los
hombres, según la teoría optimista expuesta en el Timeo de Platón, en el Sueño de Escipión
de Cicerón y por los neoplatónicos; de ella deriva el concepto del hombre como ornato
del universo, 1o único inmortal bajo la luna; f) el panteísmo de Plotino y los neoplatónicos
veía en las almas y su jerarquía la realización metafísicamente necesaria de todas las
fases del proceso existencial (Rougier 7l).

E. des Places (Platón et l'Astronie Chaldéenne, in Ét. Platon. 131-59) estudia las
influencias orientales en Platón y señala: <Je voudrais... montrer rapidement ce qu'il y
avait en lui de predispositions aux influences orientales; les traces que ces influences ont
laissées dans son oeuvre, du Phédon aux Lois; la continuité de penssée qui unit á cet
égard les Lois et l'Epinomis... pour attester une conversion á I'astrolátrie chaldéenne,
soit de certains membres de l'Académie. soit de Platon lui-méme>.

Después de una generación cerrada a las influencias orientales, y después del final de
la guerra del Peloponeso y la paz de Antalcidas (386) con la supremacía de Persia sobre
las ciudades griegas, Grecia se abre de nuevo a las influencias de Oriente. Este doble
influjo se refleja en Platón, en quien hay un sofista griego (filósofo reflexivo) y a la vez un
teólogo caldeo de tradición mitológica (des Places 133). Así, el Banquete y la República
son netamente dialécticos, pero el Timeo es un mito en su física como en su cosmogonía
(Frutiger) o es mítico y filosófico (Bremond). Esta predisposición al mito explica que
Platón, al final de su vida se haya adherido a la religión astral de los caldeos. El mito
geográfico del Fedón hace presentir los grandes mitos cosmológicos del Fedro y de la
Reptíblica X, que para algunos tratadistas tienen origen órfico y pitagórico, pero la uni-
dad conceptual a través delas Leyes y el Epinomis demuestra que Platón conoció y posi-
blemente adoptó la astronomía caldea (des Places 135 b).

Platón se desinteresa de la astrometeorología (observación vulgar, predicción el tiempo
meteórico) y de la astrología en sentido moderna (influencia de los astros en el nacimiento y
destino de los humanos). En cambio le interesa la astn¡latría en cuanto los astros son los
dioses visibles, y en el Epinomis propone una religión astral al lado de la délfica.

6.3: Porphyrios al descubrir el itinerario del alma indica que ésta, atraída por la
engañadora materia pierde sus alas, se precipita, y saliendo por el trópico de Cáncer
hacia la constelación del León, bebe la copa de Baco, la del olvido, y degradada, pierde su
forma esférica, divina, para adquirir la de tronco de cono; a lo largo del zodíaco descien-
de a las esferas planetarias inferiores de cada una de las cuales toma la facultad cones-
pondiente: de Saturno la inteligencia, de Júpiter la voluntad, de Marte el espíritu comba-
tivo, del Sol el sentido y la imaginación, de Venus el impulso de los deseos, de Mercurio
la facundia, de la Luna el poder de unirse a un cuerpo carnal. El alma, para expiar sus
faltas anteriores y siguiendo el proceso de la metempslcosis, pasa de un cuerpo a otro,
hasta que elevándose a la condición de poeta, artista y filósofo se libera al fin de la
<rueda de renacimientos>>, y purificada por el fuego atmosférico, empieza a recorrer
vertiginosamente en sentido inverso el camino que la había traído a la Tierra: en la Luna
abandona su cuerpo purificado, luego devuelve a cada esfera planetaria las facultades que
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había recibido de ellas, para penetrar blanca, esférica y desnuda, por.la puerta de Capri-
cornio, <<en coro cantante de las estrellas> (Roug. 76).

El plano del horizonte, que se extiende desde el horóscopos ala dysis, dividía el
mundo en dos semiesferas, quedando la inferior riQau¡< 'invisible', de ahí la etimología
aceptada desde Platóni'AL6¡e 'Hades' de de L6¡< 'que no se ve'. Inmediatamente debajo
del horóscopo está la"AL6ou nú).r¡ 'puerta del Hades' (inferna porta de Firmicus) o

entrada del reino de Plutón, pero también se llama Dlrls ianua'puerta de los infiemos, de

Plutón' al Poniente, punto en que muere el día, y que preside el fin de la vida humana;
son las dos puertas de la mitología babilónica, por una de las cuales el carro solar salía
cada mañana deI Aralu o mundo infernal, y por la otra regresaba a él cada noche. Estas

dos puertas (hctróscopos y djsis) que comunicaban con el únóyeLou correspondían a los
polos opuestos por los que la Vía Láctea corta el zodíaco; es decir los dos puntos extre-
mos que limitan el curso del sol (Roug 74) y estaban situadas al comienzo del mundo, la
de Cáncer, <<puerta de los hombres>, al Oriente, la de Caporicorrio, <<puerta de los dio-
ses>> al Occidente. El pitagórico del s. II d. C. Numenios de Apamea, Siria (desarrollado
por Porphyrios, Macrobios y Proclos; curiosamente su nombre significaué(f)o<-prju-Loe
'de la Luna nueva') puntualiza que por Cáncer llegaban a la Tierra las almas que vuelven
a tomar un cuerpo, y por la de Capricornio regresaban a la morada de los difuntos, pero
para é1, pitagórico, el únóyerou es ya el cielo, por lo tanto las almas descienden por
Cáncer y ascienden por Capricornio (Cum. 40; Roug. 75).

Dice el pitagórico Macrobio (.Comento sueño EscipiónI ll,5):<Para unos las almas
viven más allá de la luna, donde comienza el inmutable reino de la eternidad; para otros,
en la esfera de las estrellas fijas es donde se sitúan los Campos Elíseos>, es decir la Vía
Láctea (Cum. 180). Ésta <abarca de tal modo el Zodíaco... que lo intersecta en dos pun-
tos, Cáncer y Capricornio...las puertas del Sol, porque en una y otra los puntos solsticiales
limitan el curso de este astro, que vuelve sobre sus pasos en la Eclíptica, y no los sobrepa-
sa jamás. Por estas dos puertas se dice que (por la de Cáncer) las almas descienden del
Cielo a la Tierra, y (por la de Capricornio o puerta de los dioses) remontan de la Tierra al

Cielo...y que las lleva a colocarse entre el número de los dioses... es por ello que Pitágoras
piensa quelaVía Láctea desciende hacia el Imperio de Plutón>, es decir, al mundo de los
muefios. Para la influencia de estas ideas de escatología astral en Galicia v. 9.2. Escato-
logía del Camino de Santiago.

6.4: Pero este üaje de regreso no es rápido ni fácil si el alma está aun impregnada de

materia, porque entonces hasta que llegue a la órbita de la Luna tiene que purificarse en el
<gurgatorio del uire>> sublunar como <<demonio>> errante, vapuleado contra la tierra y el mar
por los turbulentos vientos (Empédocles) o suspendido por estos, lavando sus culpas en las
aguas de un pantano y purificándose por el fuego (Virgilio, En. YI)20 . En consecuencia el
aire está recorrido y poblado por las almas, tantas como estrellas (Philon, De somniis I l4l'.
r[uXoí loopiO¡rot áorpoLe) a cada una de las cuales, según la doctrina pitagórica está adscri-
ta un alma, que después de este destierro terestre asciende a st <<astro síbi congruo>> (Aug.
Civ. Deí XII 19): unas en su viaje de descenso para encamar, otras en el de vuelta a las

esferas estrelladas, y finalmente otras que habiendo dejado la Tierra, retroceden por nostal-
gia de una vida corporal. Sólo las que al abandonar el cuerpo se sienten liberadas como de

una prisión logran con alas ligeras alcanzar y asimilarse a los dioses inmortales (Phil. ib.).

20 Estas almas errantes son el exacto antecedente de nuestra Santa Compaña (v.'7 .1 ).
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La doctrina del Hermes psychopompos (que conduce las almas e L<[ róu'' ftpLo'rou), atri-
buida a los pitagóricos es posterior. Esta teoría pitagórica de la purificación del alma a

través de 3 zonas subcelestes sucesivas es la combinación de las doctrinas del aire como
morada de las almas y de la inmortalidad astral, es decir, es el sincretismo babilónico del
mazdeísmo iranio con la astrolatría caldea (Cum. 116); teoría que sobrevivió durante la
Edad Media, p. ej. en el Purgatorio del Dante (Cum. 114; Roug. 78). En la escatología
oriental desde los salmos manicheos (que pasan al mazdeísmo) hasta Orígenes y los
bizantinos existen los <<aduaneros> (re).t-iuot, retróuto) que registran el equipaje moral de

las almas que quieren abandonar el purgatorio aéreo pasando las puertas del cielo; a estos

<aduaneros> los mueftos trataban de engañarlos dando nombre falso (Cum. 144 n. 1)' .

7: ESCATOLOGÍA CALLAICA
En cuanto a Galicia, las fuentes literarias silencian las creencias y ritos callaicos, y

los restos de posibles tumbas son escasos y confusos: en la Cividade de Terroso, Minho,
bajo las casas circulares aparecieron unos pocetes cilíndricos, algunos con un departa-

mento para la urna cineraria y otro superior probablemente para ofrendas (REL 62 f.5);
un pocete parecido se descubrió junto a la Iglesia de Salomé de Santiago de Compostela,
es decir, inmediato al castro (o mejor, creemos, outeiro/altar), que probablemente se lla-
maba Callobre (= 4774pIUM CALLII: 'outeiro de Calliws?', v. 12.7). En el castro de

Meirás, E. Coruña, bajo una de las casas se encontraron pocetes excavados en la roca y
llenos de huesos humanos cremados y fragmentos cerámicos; también pudieran ser reci-
pientes para tumbas de incineración las cavidades en bloques de granito, en general con
pestaña para encajar la tapa. que aparecieron en tres castros asturianos tG. y Bellido.
AEArq. 1942,231) y dos de Ourense; uno de estos bloques, con tres cavidades estabaempo-
trado sobre la cara interna del dintel (unto a la lápida con trisqueles de radios curvos y 7
bamas) de la <botillu o alpendre de la capilla de Espenuca, Colantres, SE Betanzos (fig. l3
según nuestro dibujo). Todas estas tumbas son probablemente de época romana sensu lato, y
en su rito de incineración y en las ofrendas habría que ver el reflejo de la especulación
escatológica oriental, en el sentido de que la incineración habría hecho que el alma espiritual

abandone el cuerpo, mientras que el alma o principio vital permanecía en el cuerpo incine-
rado y era la que recibía las ofrendas en el día del entierro y probablemente también en los

aniversarios, rito que se remonta a la Edad del Cobre, p. ej. en los tholoi de Mesará, Creta
(Hdb. III 136) y en muchos megalitos de Iberia con abundante ajuar. En la muralla de Ávila
(construida ca. 1086 aprovechando muchas piedras de la necrópolis romana, entre ellas
algunos verracos pequeños) hay unos sillares que presentan un surco que termina en un

pocete rectangula¡ probablemente para acoger las cenizas del difunto, a las cuales estaban

destinadas las libaciones de vino en cada aniversario; según la tesis doctoral de Femández
Fúster estos sillares ser-r¡ían de pedestal a los famosos y abundantes verracos abulenses de

granito, que sólo dejaban libre el extremo del surco para recibir la libación y conducirla

2rEn Ortoño, Ames, se dice que <<as almas dos difuntos aparecen ós vivos (familizrres e amigos) pra que lles
axuden. Contoume miña aboa que en Ortoñiño había unha lamilia que lle chamabanAs Abalas (probablemente por
un antepasado dbade'¡ á semana de morrer a máis vella veu unha sobriña, e contou que se lle aparecera a sua tía

dicindo que non pudo entrar no ceo, e que estaba no purgatorio, e pra sair del lles pedía que todo-los domingos deran

un real á caixa das almas; esta caixa era moi distinta e moito máis importante que as outras caixas de santos> (noticia

de un nativo de As Cortes. Ortoño. Ames. C.9.5.96)
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hasta el difunto, el cual según una poesía de Horacio se alegraba con este cariñoso rito
familiar. Esta relación entre verracos y sillares con surco y pocete la hemos visto (en

1969) comprobada en una casa ruinosa (a 7kE de Ávila) en que se habían empleado
ambas partes de varias sepulturas como material de construcción, v. 7.3.

7.1: El abundante folklore gallego parece confirmar la concepción animista
escatológica del aire, si bien a veces es difícil diferenciar los espíritus procedentes de las

almas errantes de los propiamente demoníacos originados por elementos naturales o por
abstracciones. El campo gallego está, aunque cada yez menos, lleno de estos espíritus
que intervienen en sentido negativo en las acciones humanas y producen enfermedades:

a) <<Demos>> de características variables según los lugares, pero en general divertidos
y astutos, no terroríficos como los cristianos. Probablemente aquí están incorporados los
demonios purificadores y vengadores de los paganos kaqartikoiv timwroiv) que castiga-
ban las almas retrasando su travesía de la atmósfera, creencia existente en el A.T. (ánge-
les del castigo y de la paz, de Henoch 53, 3) conservada por el cristianismo: demonios
que puebf an el <<aire espesoyecino de latierra>> que es según San Agustín Civ. Dei 1.4,3,

donde el diablo cumple su condena (Cum. 143).

b) Trasnos o ra.r; un índice de la riqueza demonológica gallega es un demonio espe-

cializado, travieso y burlón, el Trasno Sumicio, que esconde las cosas cuando uno más
las necesita, y donde difícilmente se puedan encontrar: la palabra procede del latín
SUMERE 'tomar' con el sufijo -ITIUM con matiz de 'amigo de' como en andicio,
bebedicio, etc. (RG s. v.; SUF 234;Mlllán, Habis 2, 1911,119). Se pueden considerar
trasnos los traviesos y casi juguetones espíritus que trataban de obstaculizar eI viaje de

Orfeo al Hades; el rapidísimo revolotear de estos espíritus (indudablemente inspirados en
el de los murciélagos) alrededor del anhelante enamorado fue magistralmente concebido
y armonizado en silbantes y rapidísimos arpegios por Gluck en su ópera Orfeo y Eurídice.

c) Xacios. d) Canowros.
e) Nubeiros (Manínez Risco, BMOr I , 1943,9 I ) lo más parecido a los vientos pitagóricos,

que tienen su origen en Vayu o viento de los Upanishads indios y del mazdeismo iranio; los
hebreos distinguen la nephesh'alma vegetativa (que mantiene el cuerpo y después de la
muefte peÍnanece en el sepulcro) y eI rwah'alma espiritual, pneuma, (ie. *pneu- Jadea¡
respirar' POK 839) también 'viento y aliento y en lenguaje cristiano 'Espíritu Santo' (Cum.
106). Un numen semejante a estos nubeiros sería el <<Tronante>> Endrenzamuelas, quien para
impedir la malla del tngo en la Casa Grande de Taboada (Loureda, W. Cesuras, C) anojó
vna <<zoca>> y un <<coitelo> hasta que el mismo Tronante desconjurado <<caieu> diciendo:
<<aparta nube negra de esta tierra, yo me llamo Endrenzamuelas (cf . gallego y castellano
endrezar'aderezar, remediar'; la segunda n es de resonancia) e me enterrarón en SctnXuan
de Medela>> (Pademe, W. Cesuras; recogido por nosotros en l9l3 de una vieja de 85 años en

Leiro, Abegondo). En Bretaña las borrascas y golpes de viento tienen abundante folklore
(como almas en pena nocivas para los hombres) que a veces está cristianizado (muertos en

pecado); según Demetrio de Tarso la muerte de los grandes hombres provoca tempestades
(Cum. 145 n. 2). Los nubeiros parten de la concepción de que el alma exhalada por el muerto
pasa a la atmósfera formando bandas con sus congéneres, e impulsadas por las ráfagas de

viento vuelan aullando por la superficie de la tierra.

I Estadea y Santa Compaña, que son como grupos de almas en pena vestidas de

blanco (cf. alemán Alp 'fantasma' del ie. *alb- 'blanco), y podrían retrotraerse a la creencia
maniquea de que las almas se transforman en demonios y habitan en el aire; para el
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gramático Yahyá los demonios eran almas errantes a las que sus pecados impedían as-

cender hasta su origen (Cum. 108 n. 4; v. supra)22.

7.2:Este eco cristianizado del antiguo ambiente escatológico campesino poblado
de <<demos>> y almas de muertos está acertadamente resumido por Cuevillas (CCG 440):

<<Pocas creencias habrá tan enraizadas en el noroeste peninsular; como la creencia

en la inmortalidad del alma. Pocos cultos que estén tan hondamente metidos en la en-

traña popular, como el culto de los muertos. Las apariciones de difuntos que, vuelven al
mundo para recordar obligaciones pasadas, para cumplir un voto prometido y no realiza-
do o para librarse del hábito bendito que no los deja trasponer las puertas del infierno al
que están destinados, son referidos con frecuencia, y aun la misma procesión de la <<San-

ta Compaña>>, triste procesión de almas en pena, recorre los caminos de Galicia. Apenas
hay parroquia gallega que no tenga su correspondiente cofradía de ánimas, encargada de

cuidar de las honras y sufragios que se celebran por los cofrades desaparecidos; apenas

hay camino antiguo que no cuente con su peto de <<almiñas>>; apenas existe iglesia
parroquial campesina en la que no arda en la misa de los domingos la cera de las ofren-
das, en la que el agua bendita de la pila no vaya aregar las losas que cubren los restos de

los muertos (posible cristianización, creemos, de las libaciones paganas; v. supra 7) y en

que no se hagan cantar responsos por su eterno descanso. Galicia recuerda siempre a los
que fueron, los recuerda con amor para pedir por ellos o para que ellos pidan por noso-
tros. Cuando una contrariedad se cftza en la vida de un campesino, cuando enferma el
ganado o se pierde un objeto, el pensamiento vuela hacia las almas del Purgatorio, y a

ellas va dedicada la plegaria fervorosa o la limosna en especie o en dinero que las mismas
ánimas reclaman a veces con imperio si es olvidada. La muerte no rompe la convivencia
entre los que se fueron y los que quedan, y el cambio de amores, de obligaciones y de

mutuos auxilios sigue, con un aspecto nuevo, más allá del misterio de la sepultura.>

7.3: Con la doctrina neopitagórica de Hermes psychopompos 'conductor de almas' esta-

ían relacionadas las abundantes estatuas graníticas de cerdos o verracos (port. benóes) de

las tribus más o menos celtizadas de los Vettones, Vaccaei, Carpetani, Varduli y (en el NE de

Portugal) Zoelae y Seurri (RL III 42; Berróes 157) y en el SE de la provincia de Ourense el

cerdo (mejor que jabalí por orejas caídas, por no tener grandes caninos y por su hocico
cóncavo) mutilado del castro de Eirexaria o Vila de Sén (Bembibre, 5 km. SSW Viana do
Bolo; cf. Brothwell 45) y los desaparecidos del Casteliño de Castrelo do Val (5 km. N. Verín)
y del castro de Florderrey Vello (Vilardevós, l3 km. SE Verín); también alude posiblemente

a un veraco los topónimos <gorta e campo de berráo>> en la ciudad de Pontevedra (Taboada,

AEArq. 1948, 291; Berróes l0). La mayor parte de estos verracos son funerarios porque

frecuentemente aparecenjunto con sillares con pocete rectangular con canal conductor, v. 7;

IA través de toda la Edad Media (p. ej. en Dante) existe la creencia de que los pecadores se purifican en el
purgatorio aéreo por medio de los vientos, las aguas y el fuego. Según un amigo de As Cortes (Ortoño Ames, C)
existe la creencia de que la Santa Compaña anebata alguna persona y la lleva durante la noche por el aire: <según me

contou miña aboa, así Ile ocurreu ao cego da Silvouta (NW Laraño 4kWSW Santiago) que o levaba a Santa Compaña

polo aire e caeu abaixo porque veu o día, e ese día non morreu, pero xa quedou cos días contados (9.5.96). Una
mujer que vive también en As Cortes me dijo que cuando la Santa Compaña pasó a su lado ésta le arreó unas

bofetadas para que se apartara, las cuales se volvieron a repetir en una noche de noviembre de I 996 cuando abrió la
puerta y resultó que el que llamaba era un muerto.
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probablemente cada uno de estos verracos (protectores de la tumba?; éste, por su localiza-
ción occidental probablemente, creemos, era un antropónimo, cf. lat Verces) con su peana

cubría el sillar, y el conjunto sería una tumba monumental de incineración depositada en

el pocete (cf. BRAH 45 p. 1541' 56 p.291); varios de estos sillares se aprecian en el lienzo
N. de la muralla de Ávila ca. 108 (v. supra) y según amable comunicación del Prof. Pita
Andrade, un sillar con pocete forma parte exterior del muro de la catedral de Ourense.
Algunos venacos aparecieron junto con estelas funerarias romanas con nombres célticos
Burrus, Calaetius, Magilus, Tancinus/a (BRAH 40 p. 360; REL56).

En la finca de Alameda Alta (unos 3 km. NE Ávila descubrimos en 1964 un recinto
cuadrado con muro de tierra de casi 30 m. de lado, probablemente un recinto funerario
como los misteriosos (probablemente recintos funerarios) Viereckschanze centroeuropeos

tardo-celtas de La Téne D; de él se extrajeron hacta 1920-40 unos 30 verracos, varios

están en la ciudad de Ávila y 2 ó 3 aun estaban hacia 1970 en la finca. El dios galo Moccus

que precisamente significa 'cerdo' (cf .bretónmoc'h) fue interpretado por los romanos como

Mercurio, que a su vez heredó la función de psychopompo del Hermes griego, y en las

tumbas de Hallstatt (Ross 222) y en las del período de La Téne del Marne (REL 57) aparecen

huesos de cerdo y dientes <<de jabalí>> (mejor acaso de cerdo viejo pues sus caninos son

también de crecimiento contínuo; Berróes 10 n. 1). También comprueban este aspecto mís-

tico del cerdo las lápidas romanas del dristrito de BraganEa (que también dio 42 verracos;

Berróes 8) que presentan la figura del <jabalí>, p. ej. las del castro de Sacoias (Benóes 20),

del Castelo de Oleiros, de Bemposta, de San Mamede, de Pinho Vello y de la Pedra dos

Namorados (CCG 434). El señorial sepulcro granítico del <<cabaleíro> Fernán Pérez de

Andrade (muerlo en 1397') en San Francisco de Betanzos, reposa sobre los lomos de un oso

y un jabalí por 1o que constituiría el último eco de esta función místico-funeraria del cerdo;
probablemente también tienen carácter místico-heroizante los relieves, con escenas de cace-

ía, del sarcófago; el tema, que tiene un remoto origen oriental -principalmente en la caza

del león por los reyes asirios y persas- simboliza la heroización del caballero por el mérito
de la realización de un esfuerzo sobrehumano, como es la caza de la hera.

Ahora bien, teniendo en cuenta que el cerdo (domesticado ya en el Neolítico
precerámico de Jarmo, Iraq, 7000 a. C.; Brothwel 45) por su gran riqueza en prótidos y
lípidos, y en consecuencia de fáciles y abundantes calorías, era el animal por excelencia

de la sociedad céltica (Ross 221) algunos de los verracos -p. ej. los dos de Las Cogotas
(Cardeñosa, Ávila) colocados en la entrada del antecastro o encerradero de ganado, y
lejos de la necrópolis- pudieron ser ídolos apotropaicos (protectores) REL 55).

8: NACIMIENTO DE LA ASTROLOGÍA Y ANIMISMO ASTRAL
El descubrimiento de la agricultura al principio del Neolítico precerámico (desde

casi 8000 a. C. en el NE de Mesopotamia) exigió la medición del tiempo para determinar
las fechas exactas de la siembra y recolección y de sus ritos y fiestas. Esta medida la
obtuvieron los neolíticos con el sol y sobre todo con la luna, cuyaraíz indoeuropea me-

significa precisamente 'luna' y 'medir' en varias lenguas: sW. mátram, gr. pérpou, lat.

mensurct'medida', gót. mena'luna' (ing. moon, al. Mond).
El hombre neolítico, obligado por una causa tan vital como la agricultura, lógicamen-

te tuvo que tender a perfeccionar este conocimiento sobre los astros, y de esta dedicación
intensiva nació una técnica, y de ésta, mediante la búsqueda y relación de verdades fun-
damentales, una ciencia, si bien rudimentaria, la Astronomía. Pero poco a poco, subyu-
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gado por la aplastante gran-
diosidad del cosmos e influi-
do por el sustrato paleo-
mesolítico de creencias
animistas dotó a los astros de
poderes trascendentes sobre el
nacimiento, vida, muerte y
ultratumba de los hombres. La
especulación filosófica poste-
rior de Cicerón, Macrobio etc.
(frente a las percepciones más

superficiales y creencias más

burdas del pueblo) habría de

distinguir entre los astros (im-
ponentes, pero al fin y al cabo
cuerpos materiales) y el alma,
partícipe (emanada?) de la
inteligencia o sustancia divi-
na que les dio vida e impulso
ordenado (v. 6.1). Así la As-
tronomía en el transcurso de

cuatro o cinco milenios se fue
convirtiendo en Astrología. Ahora bien, como consecuencia del cambio de concepción
del mundo -de un mundo paleo-mesolítico pesimista y totalmente sometido e inerme ante
la prepotente divinidad a un mundo que por su liberación económica y gran capacidad
creativa empezaba a verse dueño de su propio destino y por tanto en cierto modo
<antidivino> (cf. la tradición del pecado original; Müller-Karpe Hdb. II 331)- el hombre
debió de adoptar un sentimiento y actitud triunfalistas. Este sentimiento optimista y
triunfalista, el primero en la Historia, probablemente tuvo como consecuencia, en la
esfera religiosa, el que el hombre se sintiera también capaz de propiciar, y en cierto modo
poner a su servicio a los dioses por medio de ritos y ofrendas, y así debió de nacer el culto.
Otro origen pudo ser la necesidad de religare ('atar las manos por detrás, inmovilizar' -
de donde religio) a los espíritus malignos, causantes de enfermedades y desgracias.

8.1: En cuanto a los astros, el hombre empezaría admirándolos, luego venerándolos
para, finalmente -y percatado del enorme influjo de éstos en los acontecimientos natura-
les y humanos- propiciarlos rindiéndoles culto, y en el caso de larealeza asimilándose
el rey a un dios. Reyes y hombres egregios fueron considerados como intermediarios enfre
los hombres y las divinidades astrales, e incluso asimilados a éstas23. Hacia el 3000 a. C. y
acaso por presión de larcaleza, empezaron a elaborarse los mitos por obra de grandes perso-
nalidades, mitad sacerdotes mitad poetas, que aureolaban con su fantasía, y ensalzaban has-
ta las regiones celestes reales hazañas llevadas a cabo por recios hombres. En efecto la

2r Sobre las divinizaciones de Empédocles de Akragas, el almirante espartano Lisandro, Filipo de Macedonia,
Alejandro etc, v Monteag: Univ" y helen" I I - 14. Para e1 universalismo de Aken-Aton ( I 370- 1 352) basado en su
monoteísmo solar (el sol, al bañar todas las criaturas del mundo, depositaba en ellas algo de su sustancia) v. ib.
pác.5.

Fig. 17.- Soporte del dolmen de Ponte da Pedra, Carballo, C
con soliformes, zig zags, efc. grabados.

ü_-/
//\

a 0oo)
b:ñtoo

P¡^l¿ l<l¿-
tla,<q.r^l¿.,

',11'¡ 
n'

I

li'It
lvii

..I-

ü-f
'{.
l*

ta,*->l

39



realeza, gobierno típico de las altas culturas, es-

taba empezando a formarse por entonces, y como
apoyo para su continuidad necesitaba (además

de una sociedad más completa y férreamente
estructurada) una justificación y apoyo trascen-
dentes (cf. Müller-Karpe, Hdb. II 262) con lo cual
legitimaba con la fuerza de la razón divina lo
que había conseguido con \a razón de la fuerza
humana. En el fondo había también una necesi-
dad de ampliar la distancia entre el rey y los de-
más hombres, de ahí el contacto carismático con
los héroes y dioses que se movían en las regio-
nes astrales. Que esta actitud <apoteósica> de la
realeza era connatural a las exigencias de aque-
lla sociedad en reestructuración lo demuestra la
famosa revolución pacífica e igualitaria delal^ y 8" dinastías egipcias (antecedente de las

de Aken-Aton, Cristo, etc.) la primera conocida, históricamente, dirigida por una fuerte
personalidad anónima, idealista y bien intencionada, <<buen pastor de todos los hom-
bres>> (papiro de Leiden n" 344), pero que no produjo mas que 80 años de caos (ca.2180-
2100 a. C.) y la consiguiente reacción autoritaria (cf. el <movimiento pendulau de la
Historia). También en el Cielo justificó su filosofía política Aken-Aton. y precisamente
en el Sol, pero no como fuente de la omnipotencia del faraón sino como modelo de amor
yjusticia que el faraón está obligado a extender como estado de conciencia y praxis entre
todos sus súbditos (cf. Müller-Karpe Hdb. III 460). Es decir que por lo menos desde

entonces, pero probablemente desde mucho antes, la Historia es un contínuo debatirse
entre alegres ilusiones y realidades tristes, entre el orden injusto y el caos; pero común a
las dos direcciones de este <movimiento pendular> de la Historia es el recurso a la región
celeste, bien como afirmación del poder autocrático de todos los tiempos (cf. <por la
gracia de Dios>), bien como escapismo paradisíaco de todos los desilusionados.

9: ORIGEN DEL CULTO ASTRAL EN GALICIA
Culto al Sol en la Prehistoria del NW ibérico. Muchos son los testimonios que

prueban la intervención del Sol en la esfera religiosa callaica (como fuerza vivificante y

fertilizante o bien como sede feliz de las almas purificadas) pero aun son insuficientes
para determinar con seguridad: a) Si el Sol era adorado como un verdadero dios. b) Si
esta divinización era de época y origen romanos. c) Si antes de la conquista romana o
después del s. I y por influjo del pitagorismo el Sol era tenido como astro benéfico para la
fertilidad y la vida, procedencia y destino de las almas puras, interventor en los aconteci-
mientos históricos importantes (como aun en el s. IV Io atestigua abundantemente el
católico Orosio) y por tanto realmente adorado o simplemente venerado con ciertos ritos
y ofrendas sólo de agradecimiento. d) Si los símbolos solares (estrellas, rosáceas, esvásticas,

etc.) son simples amuletos. e) Si son restos del culto solar muerto y reducido a simples
motivos decorativos (no 1o creemos por estar contradicho por otras fuentes y por el fo-
lklore reciente, REL 38; CCG 425).

Del intrincado conjunto de acusaciones hechas a Prisciliano (principalmenfe Ia Cró-
nica de Sulpicio Severo) y de las negaciones y condenas de descargo de éste (expuestas en

Fig. 18.- Casco de Leiro, Rianxo
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stJ Tractatus) se puede extraer
un rellejo de las creencias
astrales de los callaicos después

del impacto en ellos de las doc-
trinas pitagórica y gnóstica. En
efecto, aun suponiendo la sin-
ceridad de Prisciliano (en todo
o acaso mejor en algunas par-
tes) es muy probable que algu-
nos de sus muchos seguidores

no hubieran abandonado del
todo sus creencias y prácticas del
culto astral, que reflejarían el
inquieto estado religioso y la sin-

cera búsqueda de una creencia
que calmara sus ansias de co-
municación con la divinidad y
salvación ultrate-rrena; y esto

ocurriía desde una generación

antes de la predicación de
Prisciliano, por tanto desde la
época en que murió nuestro
Primiano.

El culto o veneración del
Sol parece estar probado, en-

tre otros, por los siguientes tes-

tlmonros que por aparecer ln-
conexos no son claramente
concluyentes por separado sino en conjunto

1. Soliforme, consistente en un circulito con 7 radios de tosca factura, grabado en una
losa, probablemente uno de los soportes de la cámara dolménica destruido en Ponte da

Pedra, Carballo, C. (fig. 17)'z4.

2. La interpretación solar por lo menos de algunas unidades de círculos concéntricos
de la simbología o decoración castrexas está probada por el hecho de que los círculos
concéntricos estampados por el reverso en el casco de oro de Leiro, ENE Rianxo, SW
provincia Coruña (fig. 18), son muy probablemente copia inmediata y aun más simplifi-
cada de los 8 carros solares, tirados por caballos con crines erectas, repujados también
por el reverso en disposición circular, en la cantimplora de bronce de Grotta Gramiccia,

2ala losa de granito fino (1,5 x 0,35 m ) presentajunto al soliforme un circulito, 2 ángulos agudos y 7 líneas
paralelas de trazado iregular y debajo 7 líneas paralelas en zigzag, decoración frecuente en los dólmenes que

probablemente representan el dibujo de las telas que cubrían los sopofes; la técnjca es de picado superficial: I cm. de

ancho, 1-3 mm de profundidad El profundo surco transversal todo alrededor, sería excavado recientemente con

intención de elimina¡ el exfemo curvo de la losa. La m:imoa dolménica fue destruida en I 947 por el alcalde, y estaba
situadaenunaieiral00m.alN dePontedaPedra Lalosafuetrasladadaalconaldel MuiñodaPintura(comienzo
de la carretera de Razo, orilla E.) donde la dibujamos ca. 1950; volvimos a verla en I 973, y a recibir la negativa de

entregarla, para su custodia y estudio, al Museo Arqueológico de San Antón.

Fig. 19.- Cantimplora de bronce con B carros solares tirados
por caballos con crines. Grotta Gramiccia, Veii,

Romma (de Müller-Karpe).
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Veio (fig. 19, Müller-Karpe, Grotta Gram. 93 Tf.
26,2, data ca. ll0 a.C., nosotros ca. 770 por el
hacha etrusca de aletas superiores tipo Bámbolo
-Carancini PBF IX 12 n" 2038-).

3. Es probable que muchos de los círculos
concéntricos de los petroglifos gallegos sean

símbolos solares, y su origen sería Ia espiral (que

aunque más escasa también aparece en los
petroglifos); esta espiral (que en el occidente de
Europa ya aparece en las pinturas auriñacienses
y en el <<passage grave clrt>> irlandés) represen-
taría la secuencia de trayectorias descritas en cada
período del año (probablemente 7 meses cálidos
y 5 fríos o 6 y 6) por el sol, que cada día (y por
tanto más visiblemente cada mes) va cambiando
sus puntos de nacimiento y puesta y en conse-
cuencia su trayectoria más hacia el N. desde el
solsticio de invierno (21 dic.) al de verano (21
jun.) y más hacia el S. desde éste al siguiente de

invierno; es decir que cada giro de la espiral re-
presentaría la trayectoria del sol durante todos
los días de un mes incluyendo la mitad visi-
bf e del trayecto (por encima de las <<aguas

superktres>>) y a continuación, después de

cada puesta, la invisible (por debajo de las
<<aguas inferiores>> (cf. 6.3).

9.1: Estas espirales y círculos habría
que ponerlos en relación con la primera lle-
gada al N. de Iberia de indoeuropeos (anti-
guo-europeos o protoceltas aun poco diferen-
ciados, al final de la cultura de Straubing
(Baviera) o principio de la cultura de los
túmulos, ca. 1700 a. C. o acaso algo antes)

del Danubio alto y Suiza por el Ródano. A
esta primera oleada de gentes indoeuropeas
habría que atribuir:

a) Los petroglifos de círculos concéntricos;
los 10 conjuntos de círculos concéntricos de

Carschenna (Thusis, 16 km. SSW Chur,
Graubünden, SE Suiza) no desentonarían en

la provincia de Pontevedra o en el S. y W. de Coruña, incluso los dos serpentiformes tangen-
tes a sendas unidades de círculos concéntricos (<caracoles> para propiciar la lluvia?) tienen
su correspondencia en el petroglifo del monte dos Vilares, Valga, NW provincia de Pontevedra,
si bien aquí los dos serpentiformes están algo separados de la unidad de círculos concéntricos
(Rodnguez Figueiredo 1973). Estos petroglifos probablemente están relacionados con los
círculos concéntricos grabados en los alfileres de disco (Scheibennadel) de la cultura de

Fíg. 20.- "Cometas" grabados en una lr¡sa
del dolmen de Meinsdorf, Schleswig-

Hr¡lstein. Maringer, fig. 63.

Fig. 21.- Coito cewino bajo cometa. Lage das
Lebres, Poio, P. GRupG, )02.
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Fig. 22.- "Cometa-esvóstica" con cuerpo delantero circular y cola. Monte Tetón, Tomiño, P.

GRupG,209.

Aunjetitz final (Br. A2a,17O0-1650; cf. Müller-Karpe, Hdb III Tf.52l B15) y del Br. Bl de
Baviera (1600- I 550;Torbr. 34 Ab. 9, 1 . 13; Kubach Tf. 109 D I, F2-5).

b) El ajuar de una probable tumba del Bronce antiguo aparecida en Villagarcía (pro-
cedente de la colección Gil y Casal, hoy en el Museo de Pontevedra), fig. 58; estaría
compuesto por:

1".- Alfiler en sable con cabeza enrollada (Rollennadel) típico de las tumbas de mujer
del grupo Unterwólbling, Baja Austria2s.

2".- Alfiler de cabeza en anillo (Ringkopfnadel) típico de las tumbas (de hombre o de
niño) de encogidos bajo pequeño túmulo del grupo Straubing y de la cultura de Aunjetitz/
Unetice, de Bohemia y Moravia a Silesia y Gran Polonia, período Torb. Al=Christ. Stufe
2 (fig. 60), datamos 1700-1650. Uno de los ejemplares más antiguos (Grupo Straubing,
Rein. Alb, 1750-1700) y el más parecido al de Villagarcía por su pequeñez y sección
circular, con el de tipo sable -por tanto como en Villagarcía- pertenecía al niño26; esta
misma tumba dio dos espirales de bronce para el cabello como las dos de la cista de Agua
Branca, Vila Nova de Cerveira, NE, Caminha; el ejemplar de la tumba de Roxheim, S.

Worms, también es muy semejante al de Villagarcia (por su aguja gruesa y de sección
redonda) y datable en el grupo Aldlerberg, horizonte Lanquaid, 1700-1600 (Müller-Karpe,
Hdb. III 262; Kubach 14 n. 58); contemporáneo y corto como el de Villagarcía es el de
hueso de una tumba de Straubing-Landshuterstr., ESE Regensburg (Müller-Karpe, Hdb.
III252.258.942Tf . 521F2); el de la tumba de Bex, Vaud, W. Suiza, es datable en la fase

'?5 
(Müller-Karpe ,Hdb.III256.921 Tf. 528 A10; 529 B 1O:tumbas de Geimeinlebam, Br. A2a ca. 1700- 1650)

y de 1a cultura del Br. Alb de Straubing -Landshuterstr sep. 8, Baviera Baja (cf Torbr. 17 Ab 5,1, data en su Br.
Al=Br. AZa de Reinecke=Stufe 2 de Christlein, datamos 1700- 1650; otra en la tumba de Kay-Mülham (v. infra).

26 Christlein 36; Müller-Karpe Hdb. III Tf. 533 84; Kubach 74).
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de transición al Br. med. (Br. B de Reinecke) Bühl-Arbon (cf. Abels 62) y el tamaño del
tipo tiende a crecer. El camino hacia Iberia estaría aludido por dos ejemplares franceses

aun cortos como el de Villagarcía: Sigottier (Hautes Alpes; Aud./Court. 39 n.297; ca.

1650-1600), Tresserve, lac du Bourget, Savoie (ib. n. 298; ca. 1600-1550, cf. Kubach 73

n. 55) Grotte de Labeil, Lauroux, Hérault, de hueso (Roudil f.26,I, <Br. Moyen>).
Otro jalón de este camino sería, A) el petroglifo en bloque errático de Arudy-Buzy (B.

Pyr., hoy en el Museo de Pau) con 7 unidades de círculos concéntricos (3 con 3 apéndices
a cada lado como <<cangrejo>) sin paralelos en toda Galicia pero sí en el Norte de Italia:
Masso di Borno, Valcamónica (Hdb. III Tf . 44I,10) y N. de Irlanda: Sess Killgreen,
Tyrone (Burkitt, IPBK1926,52). Ante estos círculos concéntricos con surcos curvos cor-
tos que salen de dos lados y terminan aproximadamente paralelos, ¡¡s ..piensa- en uo

cometa con su estela, y teniendo en cuenta que el cometa Hale-Bopp apareció hace unos

3500 años, y que tuvo que impresionar a los <antiguo-europeos>> (Alteuropáische de

Krahe) aun mucho más que a nuestros contemporáneos (y a todos consta que en algunos
casos causó hasta la muerte), es lógico suponer que algunos jefes hayan querido perpe-

tuar el testimonio de la forma del cometa, testimonio que en muy pocos casos ha llegado
hasta nosotros. Todo conjunto de indicios que por distintos caminos confluyen en un
punto merece por lo menos ser tenido en cuenta, y criticado con base científica. La justi-
cia, por indicios, absuelve o condena. La ciencia anota y espera.

En Primadoma I (Lalín, P.) hay otro posible <<cometa>: un círculo del que salen 5

surcos casi paralelos, y forma un apretado grupo con otro posible <<cometa>> y 3 círculos
sencillos; a pocos decímetros hay 2 alabardas, 3 puñales, 6 herraduras, coviñas esparci-
das, etc. (fig.71, L. X. Carballo Arceo: Traballos de limpeza dos petroglifos... 1982?).

En la <Peneda do Encanto" (fig.12) hay una unidad de 6 círculos concéntricos que hacia
un lado presentan como sendas abolladuras o muescas paralelas, como en los escudos de

bronce tipo Herzsprung que empiezan en la fase Plzeñ Jíkalka,1250-1200 a. C. (P. Schauer:

Rundschild 210 Tf. ll); el de Herzsprung (epónimo de esta familia) Prignitz, 90k NW
Berlín y el de Nackhálle Halland Suecia, ambos de la cultura nórdica Período V 850-700
tienen2 muescas en semicírculo, ib. Tf. 8 y 7. También en Outeiro do Cogoludo, Paredes,

Campolameiro P., hemos visto y dibujado una pequeña espiral de 3 giros (fig.72bis),
grabada, cuyo giro exterior presenta una clara muesca o entrante semicircular que re-
cuerda las del escudo tipo Herzsprung.

Después de escrito lo anterior, otros monumentos parecen confirmar nuestra teoría:
B) los grabados de la losa (soporte?) del megalito de Meinsdorf, Schleswig-Holstein N.
Alemania (fig.20); Johannes Maringer (Los dioses de la Prehistoria, Destino, Barcelona,
l9ll,l" ed. 1962) la interpreta como <<representación de manos y pies y también de una

rueda... la historia comparada de las religiones revela efectivamente que las figuras de

pies y manos fueron a menudo símbolos del dios del sol, y sobre todo la mano abierta
simbolizaba los rayos solares. Recuérdese eros la diosa griega, <<la aurora de los dedos de

rosa)>>>. Estas afirmaciones de Maringer tendrían todo lo más valor de indicio si adjunta-
rajustificación eficiente; y en cuanto a la <<aurora de los dedos de rosa>, es una metáfora
poética que pertenece a un mundo muy distinto de los grabados nórdicos y petroglifos de

Arudy, etc. Reconocemos que la letra 10 (mano) de la lineal A cretense (escrituras y
lengua aun no descifradas; Lag Rod 88 f. 38b) se parece bastante a los grabados de

Meinsdorf, sin embargo falta en éstos la clara diferenciación del pulgar y el apéndice que

sustituye albrazo, elementos que en cambio se conservan en un sitio tan lejano como el
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petroglifo de Azibs n'Ikkis, Gran Atlas (ib. 88 f. 38a). C) Coito cervino bajo el <<cometa>

fecundador (círculo del que salen 3 líneas paralelas). Lage das Lebres, Poio, P. (ftg.2l;
GRupG 102). D) <Cometa> compuesto de cuerpo delantero (esvástica de ángulos algo
curvos) y cola (5 surcos paralelos que se atenúan en sendas líneas punteadas). Monte
Tetón, Tebra, Tomiño, P. (fig. 22; GRupG 209b)

3o.- Casquete de cabeza de fémur humano perforada con cruz incisa en el tejido es-
ponjoso de la base, acaso pomo de puñal; es un elemento más occidental que los alfileres,
pues aunque escaso aparece en el Br. ant. de la cultura del Ródano, p. ej. en la Grotte du
Través, Montclus, Gard, casquete algo más alto que el de Villagarcía (Gal. Préh. lI(2)
1968,418 f .28,6).

c) Los <floreros> (ollitas altas de panza alta, perfil en S estirada y gollete sólo insinuado)
que aparecen en las inhumaciones en cistas, sustituyen a los últimos campaniformes y mar-
can el camino de llegada desde la cultura del Ródano (Bronce antiguo, I 800- 1600) por el N.
de España (fig. 6l; Monteag./García Alén: Hacha de Salto-Rodeiro, 19, figs. 20-25)

9.2: Escatología del <CAMINO DE SANTIAGO>
Este camino de comunicación entre los mundos de vivos y muertos es en la tradición

popular gallega laYíaLáctea (v. 6.3) o Camino de Santiago, <o camiño celeste por onde
baixóu Sant-Iago pra batallar cos mouros, pois a liberación de Galiza dos mouros, que
foron os seus primitivos habitantes, tense coma fazalado Apóstolo> (Risco, in HistGaliza
I l9'79,281; PeregrFist 43). Entiéndase :mouros=pogfrnos, callaicos más o menos
romanizados. En cambio en Cinfáes se creía que por laYíaLáctea o Estrada de Santiago,
el Apóstol subió al cielo (Leite Vascs: Etnogrf. Port.VII 1980,287). Por tanto en estas
tradiciones callaicas el Camino de Santiago es frontera sideral y a su vez comunicación
entre mundos de vivos y muertos. Una variante de esta ascensión aparece en un himno
jacobeo: Res miranda! pro tanta gloria / Centrum (creemos habría que corregirlo con
Carrum) solis per celi spatia / Corpus sanctum levat ab Hyria / (Ext)n ubi nunc est
ecclesia. (¡Cosa maravillosal a causa de tanta gloria, I el Carro del Sol por los espacios
del cielo I levanfa su cuerpo desde Iria / donde ahora está la iglesia; HIS I 208). También
en el Carco del Sol ascendían los emperadores romanos en su apoteosis (Cum. 164) y S.

Francisco en el carro del profeta Elías en la impresionante talla de Ferreiro (quemada en
1936) en la iglesia de S. Francisco de Betanzos.

El poeta cristiano Aurelio Prudencio (Cathemerinon l0) es testimonio fehaciente de
la infiltración de las creencias astrales en el cristianismo primitivo, tanto al señalar el
origen etéreo de las almas (pctrs illa potentior extet / quae gerrnen ab aethere traxit =
perdura la parte más potente / la que trajo su gerrnen de las regiones celestes) como su

destino astral, después de purificaciones en la tierra (At si generis memor ignis / contagia
pigra recuset, / vehit hospita viscera secum / pariterque reportat ad astra = Pero si
recordando su origen ígneo / rechaza todo contagio que emperece / lleva consigo los
miembros que le dieron morada / y juntamente los reporta a las estrellas).

Otros testimonios de cultos astrales son: I ) Los trisqueles, esvásticas, etc. de las cerá-
micas ibérica y celtibérica, y de las estelas funerarias romanas, motivos que también
aparecen en Euskadi, las Galias e Islas Británicas.- 2) El ara: Deo / invicto / SoliM(ithrae)
hallada en un barrio de Santiago (hoy en el Museo de la catedral).- 3) Las 2 aras de Lugo
dedicadas a la Dea Caelestis y Africae Caelestis versión de la Tanit cartaginesa.- 4) La
de Caldas de Reis dedicada aCau(to) Pa(ti) (A)nto(ninus) dadóforo del culto mitraico.- 5)
El buey Apis de bronce de Iria (Padrón; ib. 45)
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Los pitagóricos, y entre ellos el emperador Juliano el Apóstata, difundieron la impor-
tancia del sol en el sistema cósmico; y la observación de que el calor del sol producía
vapores y nubes que ascendían desde la tierra, les debió de sugerir la idea de que los
rayos del sol eran el camino por donde las almas llegaban a la tierra, y purificadas
regresaban a su morada divina (Cum 101). <Gracias a la esencia pura invisible, inmate-
rial y divina que habita en sus rayos, atraey eleva las almas santificadas> (Jul.:Or.Y 112;
Cum. 161). En consecuencia los emperadores romanos impusieron el culto al Sol (Sa/l
invicto comití) principalmente como resorte político para afirmar su poder, que tamba-
leaba entre continuas sublevaciones y asesinatos; su alma ascendía al cielo en el Carro
del Sol. Este mundo astral, como esperanza de supervivencia es el que frecuentemente
aparece en el registro superior de las estelas funerarias gallegas.

9.3: Variantes de esta concepción escatológica con caminos y puertas pervive en creen-
cias gallegas y portuguesas. Así se cree que para entrar en el Paraíso, las almas de los que

en vida no pudieron peregrinar a Santiago caminan por el día siguiendo el curso del sol,
y por la noche guiándose por la Vía Láctea o Camino de Santiago. La función psicopompa
de la Vía Láctea aparece en una tradición de la Terra de Cotobade; aquí se llama Camiño
de Santo André, porque las almas tenían que visitar la capilla de San Andrés de Teixido
(Fraguas in Bol. Aur. Y 265' Peregr. Fist. 49). Según una tradición popular portuguesa,
en la tumba del Apóstol había una pequeña puerta que se abría y cerraba constantemente,
para que por ella pudieran pasar las almas de todo el mundo (Leite de Vascs. 55; Peregr.

Fist. 47). El jesuita portugués Pereira (1640) nos transmitió en perfectos hexámetros la
creencia en la obligatoriedad de esta peregrinación de las almas siguiendo IaYíaLáctea:
post fata (después de la muerte) illuc venturos...Lacte viam stellisque albam, quae nocte
serena / Fwlgurat et longo designaÍ (marca) tramite coelum (Yázquez de Parga et al.:
Peregrs. a Santiago I532). En el folklore del N. de Porlugal las estrellas fugaces son almas
perdidas que andan buscando la entrada del Paraíso, y la gente al ver una de aquéllas
decía:>Assim corra a minha alminha cara o céu>, y <Deus te guíe bem guiada / que no céu

foste criadu (Leite Vascs.285); consideramos muy interesante la última estrofa, porque se

entronca directamente con elCathemerinon de Prudencio:pars illa.../ quae gerrnenab aethere

traxit...At si generís memor ignis (v. 9.2). En Asturias se decía que las fugaces eran almas de

personas que acababan de morir. En Andalucía, almas en pena. En Galicia, cuando una

estrella desaparece en el firmamento, es un alma que entró en el Paraíso (Fraguas in Bol.
Aur5, 19'75,257).En Inglaterra se creía que las estrellas fugaces anunciaban que acababa de

nacer un niño (Waring 1918,2I8; Peregr.Fist. 49). Todas estas tradiciones demuestran que

la creencia pitagórica en el origen y destino astral de las almas, adoptada por Prisciliano, ha

llegado entre el pueblo hasta nuestros días, a pesar de la firme condena por la Iglesia, ya
desde los primeros concilios de Toledo (a00) y Braga (561).

10: RELIGIOSIDAD CALLAICA
Es muy probable que los castrexos del NW ibérico por pertenecer al amplio mundo

céltico hayan creído en la pervivencia de las almas en un mundo extraterrestre, si bien
Estrabón III 4,16 parece contradecirlo en un escueto pasaje que hay que interpretar o

simplemente rechazar como contrario a hechos probados: <<algunos autores dicen que los
callaícos son ateos y en cambio que los celtíberos y sus vecinos por el N adoran a cierta
divinidad innominada, en cuyo honor durante el plenilunio todos los de cada casa pasan

a
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las noches danzando ante las puertas>> (interpretamos <<ante las puerta,s de sus respecti-
vas casas>> no <<fuera de la ciudad << como traduce Shulten FHA III 257). La calificación
de <<ateos>> implica probablemente una confusión entre religiosidad y símbolos y ritos
externos (probablemente porque los callaicos no tenían simulacra o imágenes
antropomorfas de sus dioses) y recuerda que también el populacho pagano, incitado por
la propaganda, acusaba a los cristianos de ateísmo (cf. Castillo Yurrita, Hist. Univer. I
419); en cambio por una confusión semejante a la de Estrabón los musulmanes conside-
raban a los cristianos, veneradores de imágenes, como politeistas (Aguado, Hist. Esp.

455; Dozy, Recherches 1849,188-93). Para negar validez a la afirmación de Estrabón
basta considerar el número de divinidades callaicas conservadas por la epigrafía romana:
precisamente más de la mitad de las de toda la Península proceden de la antigua Callaecia
(REL 1; CCG. 391. 457). Sin embargo nada nos dicen las fuentes o monumentos sobre la
naturaleza y proceso evolutivo de estos dioses ni sobre las ideas cosmogónicas o

escatológicas de los callaicos y la esencia del culto que rendían a aquéllos; por tanto es

por ahora imposible no sólo la sistematización del fenómeno religioso sino el simple
análisis detallado. El difícil estudio linguístico de los teónimos cotejado con la rica mito-
logía popular gallega y con la céltica aclararía bastante los problemas2T.

La religión callaica tenía un fondo animista y sus dioses28 pueden agruparse en: I.
Personificaciones de accidentes naturales: montañas (asimiladas a Júpiter y Marte), pe-
ñas, ríos, fuentes (ninfas)2e. II. Protectores: a) divinidad asimilada a Ares-Marte, b) Dio-
sas Madres (de la fertilidad de la tierra), c) Lucoves (protectores de los artesanos), d)
divinidades de caminos y encrucijadas, e) divinidades de bosques y plantas, f) divinidades
en forma de cerdo o jabalí. [I. Protectores tópicos o gentilicios (Aerno, Bandua, Brico,
Corono, Cosuena, Poemana, etc. y los que aparecen en las inscripciones unidos a Lares,
Genio y Tutela. Se rendía culto al sol y al fuego, a los muertos, al falo, y se realizaban
prácticas adivinatorias, sacrificios y ofrendas; para éstas cf. la <mesa de ofrendas> del
petroglifo de Lágea das Rodas-Louro, C (figs. 17 y l8;Lágea das Rodas 61-66) y la
acusación (v. 13.5) contra los seguidores de Prisciliano30.

11: EL FACTOR SOLAR EN LOS PETROGLIFOS GALLEGOS
RELACIONADOS CON OUTEIROS: PETROGLIFOS CIRCULARES

11.1: Interpretación
Descendiendo al terreno de la realidad interpretativa de los petroglifos circulares

gallegos, constatamos con gran desilusión que todo lo dicho nos proporciona demasiadas

posibilidades, pero seguridad y soluciones concretas muy pocas (quod nimis probat nihil
probat); ello es debido a que no quedan suficientemente explicadas ni las variedades de

2? El final de este mundo religioso callaico y su entronque con lo cristiano es lo que intentamos entrever en el

capítulo sobre los topónimos en -r.;&re y los outeiros (v. infra).
28Diosesalosqueseapelabapararogarayudaantelosproblemascotidianos;cf.hoylossantosaáegosos, de

abigere' apntar, alejar' por tanto apotropaicos en origen.
2e Cf ninfas Castecae del ie. +car-s 'raer, cardar' y Lupianae de *leup/lup 'descostrar', por tanto ninfas de

fuentes o baros probablemente sulfurosas que curaban eccemas y psoriasis
r0De todos estos elementos religiosos sólo estarían rel acionados con e1 destino de 1as almas algunas di vi nidades

gentilicias (Bandua=Luna?), el culto al Sol y al fuego y sobre todo el culto a los muertos.



forma ni las repeticiones de los mismos círculos o semejantes ni sus conexiones con otros
elementos compositivos (líneas rectas, arcos, semicírculos, círculos, coviñas, etc.). Por
eso creemos que toda interpretación de los petroglifos circulares ha de partir: 1") de
nuevas copias de todos los conocidos más objetivas y detalladas que las existentes prece-
didas de excavaciones en la periferia de las rocas -para conseguir más figuras- y seguidas
de amplias descripciones:.2) de una sistematización en grupos, tipos y variantes, lo más

objetiva y esencial posible, que surja, sin esfuerzo, de las características esenciales de los
petrogf ifos debidamente organizadas. Una sistematización previa expuesta sin preten-
sión dogmática y como simple hipótesis de trabajo y enriquecida con algunas compara-
ciones e interpretaciones podría ser la siguiente:

Soles de fecundidad en general junto a animales. El círculo oculado (pequeño,
sencillo -excepcionalmente dos círculos concéntricos- con punto central) aparece varias
veces en contacto o junto a cuadrúpedos, principalmente ciervos, p. ej.: I ) Unido por el
rabo a un caballo? itifálico (CPG. 64); debajo de las patas traseras hay un pequeño grupo
de dos círculos concéntricos con punto central y radio, que pudiera estar en relación con
ef círcufo antedicho. 2) Par de ciervos en acto genésico (CPG 94); el circulito, no obser-
vado por Sobrino, aparece sobre el trasero del macho. 3) Tocando el extremo de una
cueÍra de ciervo (Anati: 1968,8 f. I2).4) Círculo relleno de picadas ante una pareja de

ciervos (opuestos por las patas en simetría especular), el macho itifálico (CPG 120.126).
5) Varios círculos, cruzados y con coviñas, junto a un ciervo grande y a otros pequeños
(CPG 19); el ciervo grande tiene en su cuerpo un circulito sencillo y otro cruzado; Anati
(1968,28 f. 8.9) por su tamaño lo data, sin pruebas, en su fase arcaica, antes del 3500 y
los círculos en la de círculo y línea,1500-900. 6) En la Laxiña das Cruces 3, Tourón (f. )
un buey tiene la punta de un cuemo en contacto con un círculo oculado. 7) En As Sombriñas
B, Tourón -donde 5 círculos (de los cuales 3 oculados) pueden estar en relación con el
gran ciervo y su prole (.cf . Zwla, SE. Capo di Ponte, Valcamónica; Anati 1960, 165)-
otros muchos círculos oculados están formando constelación, alrededor de círculos
concéntricos o de espiral, frecuentemente unidos a éstos por líneas. Esta misteriosa dis-
posición de los círculos oculados haría aparlarnos, por lo menos en este caso, de la idea de

que los círculos oculados pueden ser soles, a no ser que pensemos en emanaciones solares de

los círculos concéntricos y de la espiral, que seían los soles. Esta interpretación de emana-

ciones solares pudiera estar apoyada en los relieves de Amama (Wilkrnson 191 l, 9 f. 4), en
que aparece el disco solar Aton del que descienden unas líneas terminadas en manos que

indican la emanación de la potencia protectora del dios. Posibles líneas emanantes son las de

los petroglifos de círculos concéntricos de: a) As Tenxiñas, Pazos de Borbén (CPG. 93), 4
surcos curvos saliendo de dos círculos concéntricos con uno de coviñas entre ellos. b) Arudy-
Buzy, B. Pyrenées, conjunto de 1l unidades de círculos concéntricos en un bloque errático
hoy en el Chateau Henry IV de Pau (según nuestro dibujo del natural), tiene círculos oculados
y unidades de2 (en un caso de 3) círculos concéntricos; 3 grupos de círculos concéntricos
presentan tres curvas paralelas hacia abajo a cada lado a modo de patas de cangrejo (come-
ta...? 3500 años, v. 9.1). c) Paspardo y Sónico, Valcamónica Lombardía (Anati 1960, 168 f.
62.61;1968 f. 66) grupos de círculos concéntricos...

A veces los ciervos se mueven por la periferia del conjunto de círculos, lo que indica-
ría cierta posterioridad de aquéllos aunque por la técnica y pátina deben ser más o menos
contemporáneos: CPG. 56; 62.63; 69;11.13.9. Infunde confusión la composición de

varios ciervos, ciervas y otros animales alrededor y junto a circulitos con o sin ojo, de los

I
I

48



que se pasa insensiblemente a2-4 círculos concéntricos con punto central (CPG 2l) que por

tanto pudieran simbolizar lo mismo. El conjunto, por su disposición anárquica. inconexa y

variada de círculos y por la falta de ciervos itifálicos, da la impresión de no tener nada que

ver con el culto solar ni con la presencia del sol como favorecedor de la fecundidad.

ll.2:Elfragmento decuenco campaniforme, probablemente tardío, de Las Carolinas3l

constituye un antecedente y una prueba de la posibilidad (no de la seguridad, pues las

diferencias de forma y composición son importantes) de que por lo menos en algunos

casos los círculos sencillos y algunos concéntricos sean soles favorecedores de la fecundi-
dad. En efecto el cuenco de Las Carolinas por fuera presenta decoración campaniforme y
por dentro un círculo de ciervos esquematizados en líneas; las astas de dos de los cinco
conservados están en contacto con sendos soles consistentes en un círculo y un nimbo
radiado. Sin embargo extraña: 1") que los soles con nimbo radiado, que tanto abundan en

la decoración interna de los cuencos precampaniformes32, en las pinturas esquemáticas y
en el cuenco de Las Carolinas no aparezcan ni una vez en los petroglifos pontevedreses,

en los cuales parece como si los círculos hubiesen perdido sus nimbos, claros testimonio
de su significado solar; 2") que los <soles> de los petroglifos en general están situados

demasiado bajos, no en posición alta, protectora y dominante como era de esperar y el

cuenco de Las Carolinas lo comprueba33. Esta pérdida del nimbo, tan expresivo de la

benéfica acción solar, y de la falta de colocación y agrupación apropiadas de los <soles>

en los petroglifos pontevedreses pudiera traslucir un aflojamiento o degeneración de la

rlA 2 km SSW. Madrid (Leisner 1961,20 Ab. 11, 2). El fragmento semejante de Palmela, SE. Lisboa tiene

ciervos lineales a peine, pero no soles (Savory 1 968, 1 80 f. 55, 0).
r2Cuencos precampaniformes, probablemente del Cobre medio, 2400-2100, encontrados en: Castros de Vila

Nova de San Pedro y Zambrjal, Extremadura Portuguesa (Leisner 1969, 13 Ab. 6, 1-6); Los Millares 57 y
Almizaraque S. y E. provincia de Almería (ib. 19 Ab. 8, 1.2; 111; el cuenco Ab. 8,2 de Almizaraque que además de

círculo nimbado presenta punto dentral lo que lo acerca a los petroglifos pontevedreses) y Los Millares l5 (ib Ab.
9,2, dos toscos <soles> de dos misteriosos <ciempiés>; el hecho de que sean dos puede traslucir se trate de ojos, que

simbolizarían la divinidad mayor, <que todo lo ve>, precisamente mediante este atributo de la vista, lo cual inclina a

ver en este grupo de <soles dobles> los <ojos de lechuza>; cf. Hdb. III Tf. 550, I l; 55 1,8; 552 A y sobre todo 550, en

que se aprecia Ia evolución abstractiva y simplificante de las formas. La lechuza pudo ser el ave asimilada a la

divinidad mayor, puesto que <<ve>> incluso de noche (cf. La lechuza de Atenea) - Soles en las pinturas esquemáticas

de Siena Morena: soles compuestos exclusivamente de nimbo radial sin círculo central (Hdb. III Tf. 550, 1 8; 55 1,

2, 14 puesta de sol?); soles con punto o gran disco central pleno (ib. Tf. 550, 10.13 20 551.16.18.19); sol con

circulito central: ib. 550, 2. I 4; 55 1, 4.7 (a veces con uno o varios puntos en el círculo, 1o que acercaría estos soles a

los petroglifos pontevedreses) I 3 (dos antropomorfos dentro de un círculo con muchos radios delgados e irregulares,

lo que al menos en este caso invita a interpretar el nimbo radiado como los de la pared de una casa circular o de una

inlraestructura de empalizada sobre tncrannog o sobre teneno húmedo; esta pintura, por excepción contiene también

un círculo oculado como los que tanto abundan en los petroglifos pontevedreses) 8, 16 (oculado) 1 8 (Granja de

Toniñuelo; Savory i968 f. 34c); sol compuesto por dos círculos concéntricos, el externo col nimbo radial (ib.

551,2).
3rElfragmentodecuencodecampaniformedeCórdoba(Leisner1969,zlAb 16)parecequeteníaungransol

a la altura del ciervo conservado probablemente porque la franja de zig zagjunto al borde no dejó sitio para el sol

sobre las astas. El círculo oculado, que aparece en un petroglifo muy antiguo de la Valcamónica, N. Brescia, al pie

de un antropomorfo con brazos erguidos, puede representar un orante ante el sol (que por estar bajo suponemos

naciente o poniente) pero no lo creemos tan absolutamente seguro como Anati (1960,62,1 17 pl. 1) pues, entre otras

cosas, en el famoso <plano catastral> de la Bedolina (ib. 1 I 5 f. 35 pl. 22) los círculos oculados de ninguna manera

son soles sino probablemente pozos dentro de, ojunto a, terrenos cercados. En el petroglifo de Pedralonga (Hospital

de Logoso, Dumbría, C.) aparece otro orante arrodillado y con manos alzadas ante un <templo> de planta absidal.
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Fig. 238. Inuda de Proendos, Sober, Lugo.
"Mesas de OJrendas" del palacio de Malliá,

Creta y de Aggtelek.

11.3: lb) Paraíso astral. Creemos
probable esta interpretación para los
circulitos con punto central grabados en
la lauda tumbal de Proendos (Sober, SSW

Fig. 23C.- "Mesa de ofrendas" del palacio de
Malliá, Creta.

provincia Lugo)3s; la parlicularidad de que sean

de distinto tamaño y estén acompañados de unas
l2 coviñas esparcidas por la losa inclina a inter-
pretar el conjunto como el paraíso astral prome-
tido por las religiones mistéricas, especialmente
tardorromanas, a sus iniciados; este mismo pa-

raíso con círculos y estrellas y orientado por las
aspas, aparece mucho más cla¡o en la estela de
Mazarelas. Es evidente que el núcleo principal
de este simbolismo es pitagórico y probablemen-
te romano tardío; sin embargo la fusión entre lo
humano y lo divino, lo real y lo mítico tan carac-
terística de la epopeya irlandesa (Hatt 10) y el
hecho de que los celtas creyeran firmemente en
laresurrección (Beigbeder 161 a) inclinan apen-
sar que en el sustrato céltico callaico debió de
existir un fuerte elemento escatológico astral que

explicaría el intenso arraigo de este tipo del
simbolismo funerario callaicorromano en los siglos III-IV e incluso en la época sueva y
acaso aun en el rom¡ínico ya como elemento más bien decorativo.

11.4: Los petroglifos que presentaban numerosos grupos de hasta seis círculos
concéntricos de diversos tamaños (CPG 63; Monteagudo 1943) casi siempre asociados a

cazoletas sueltas o encerradas en círculos (CPG 97.98.105.107.108, etc.) podrían simbo-

r5Anati: 1968, f. 127, desconocemos sus razones para datarla en Ia <<prima etd del ferro>, en la que las
inhumaciones en cistas o fosas largas son totalmente desconocidas en Galicia. También 1as dos f'amosas estelas de
Troitosende (Baña, WSW. provincia Coruña, hoy en el Museo de Pontevedra; fig. 6) son según Anati (ib. f. 121-
1 23) de la fase <circolo e linea>>,1500-900 a. C., cuando en realidad se trata de una estela anepígrafa tardonomana,
probablemente del s. IV (con el rostro del difunto y las aspas de las cuatro partes del firmamento como paraíso
celeste, según aparece, incluso coo astros, en la estela de Mazarelas, SE. provincia Coruña) y de una lauda sueva de
tipo antiguo, de los siglos V-VI con la figura de la orante intensamente geometrizada, pero aun reconocible (cf.
Monteagudo 1961 ,51).

Fig. 21.- "Mesa de ofrendas" de Campos
Grandes, SE de Lógea das Rodas, Louro,

Muros, C. Foto Pedro Marfany,I976.
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lizar el paraíso astral y ser un antecedente del de la lauda de Proendos; sin embargo el
hecho de que falten siempre la luna, los soles con nimbo radiado y las figuras de adorantes

o difuntos, y el que a veces estén presentes líneas de unión o cuadrúpedos (si bien éstos

por su situación periférica pudieran ser añadidos posteriores) reduce esta interpretación a

mera posibilidad. Es cierto que el conjunto de elementos circulares en general se podría
relacionar con los círculos de la estela de Mazarelas en la que con casi total seguridad
simbolizan el paraíso astral, pero aquí están claramente vinculados a estrellas, a un mo-
numento funerario y a un conjunto orgánico de creencias religiosas.

11.5: lc) Escudos apotropaicos. Siendo el escudo la principal arma de defensa en la
antigüedad y su aspecto a veces (p. ej. en los irlandeses de cuero, v. infra) el de círculos
concéntricos podría suponerse que muchos de los petroglifos de círculos concéntricos
fueron grabados con intención apotropaica, concretamente para alejar de los poblados y
cosechas los espíritus de las calamidades como rayos, pestes, sequías, etc. Con esta mis-
ma intención mágica se ponían los escudos en las tumbas clásicas o sobre las puertas, por
ejemplo la etrusca de Perugia.

11.6: I d) <<Mesas de ofrendas>. Las muy variadas combinaciones de círculos sencillos
o concéntricos con coviñas interiores o exteriores y coviña o pila central podrían haber
sido verdaderos altares para recibir ofrendas y propiciar la fertilidad de la tierra. En este

sentido impresiona el comparar los dos grupos de círculos concéntricos -lineales y de

coviñas- y gran <pía> central y <(excrecencia semicirculan de la Lágea das Rodas, Louro36
(fig. 23A) con el famoso altar circular o mesa de ofrendas con kernos, 'coviñas' (ca.

1480 a. C.), del palacio de Malliá, NNE Creta, y la mesa de ofrendas de Aggtelek3T
(figs. 23B y 23C), que también presenta en su centro una gran pila y en la periferia 33

coviñas más una mayor en una especie de piquero sobresaliente. Según N. E,. Platón el
recipiente central era para ofrendar aceite, y los laterales para granos y otros frutos, a la
divinidad (Lágea Rod 65 f. 3 y 1l-14).

En el paraje Campos Grandes, SE de Lágea das Rodas, en una laja de ca. 45" de

inclinación hay un círculo rodeado de23 coviías; de su centro sale un radio que termina
en un círculo pequeño (con coviña central) tangente a otro algo mayor con cazoleta. Lo
interpretamos como copia empobrecida de la <mesa de ofrendas> de Lágea das Rodas,

que también presenta tangente una unidad de 4 círculos concéntricos (fig.2q.
A 1k S. de Louro, sobre los antiguos establos de ovejas hay un <abrigo-santuario' con

petrogf ifo de <<mesa de ofrendas> y cierva (?), v.7 .7.

3óEstosdosprobables<<altares>>son: l)Conjuntode4círculosconcéntricos,deafueraadentro(l,3m.dela
imponente doble espiral): uno de 47 coviñas, dos ljneales y eJ interior de 22 coviñas casi imperceptibles y dentro de

éste una gran <pía> (24); 2) Simplificación del petroglifo anterior a 1,2 m. de disrancia (2D): gran <pía> rodeada de

dos círculos concén tricos I i sos. Las 5 ó 6 coviñas que estos dos <<al tares>> tienen hacia el mismo lado están relacjonadas

con las tres de la cueva de Aggtelek y los de 1os mandeos del S. Irak. Teniendo en cuenta que el clima subboreal

3500-900 en Calicia fue probablemente más cálido y seco que el actual es lógico pensar que entre otros destinos

es[os <<altares>> pudieron haber servido para ritos de propiciación de ]luvia. En Os Profundos del monte Louro frente
al petroglifo apareciójunto con un pequeño vaso carenado de apariencia argárica, un hacha plana larga de filo
campanulado, probablemente de bronce con poco estaño, tipo Granada, que datamos en el Bronce Medio I, I 600-
I 500 (PBF IX 6, Monteagudo n" 554) por tanto probablemente contemporáneos de los petroglifos. Véase nuestra

publicación sobre Lágea das Rodas.
tHdb. III 736 Tf.388k. lo data aun en el MMIII: Platón in HHW 189 lo datahacia 1480.
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J. Makkay 1915,161 ss. estudia los bothroi o fosas de ofrendas rituales en honor a

divinidades chthónicas o a los muertos y a veces confundidos con silos de provisiones.
Los 30 bothroí de Ossarn, B. Austria (cf. Hdb III 923 Tf.4788) contenían vasos de la
cultura de Baden, 2400-2200, a veces varios enteros y boca abajo, trigo carbonizado
(hasta 30 kg.), huesos humanos, etc.; una fosa presentaba los distintos depósitos separa-

dos por estratos de barro. El misterioso altar de Úny, NW Budapestss contenía una placa

de cerámica y <alrededor de ella y a distancias regulares había unas coviñas con restos de

fuego> y cenizas de plantas3e; sobre ella estaban evidentemente ofrendados numerosos y
excelentes vasos de la antedicha cultura de Baden. En los bothroi del Cobre Final las

ofrendas se acostumbran a apilar según los siguientes estratos de abajo arriba: I plantas,

cereales, frutas; II restos de cereales; III tierra; IV capas estériles; V altar; VI losa del
altar. En el período Minoico y principio del Micénico tales ofrendas estaban destinadas
no sólo a propiciar la fecundidad sino a rendir culto a los muertosao.

12: EL OUTEIRO COMO ESPACIO SAGRADO Y CENTRO CÓ$flCO DEL GRUPO.
Debemos tratar aquí del outeiro, institución socio-religiosa, que probablemente parlió

de los indoeuropeos de la Edad del Bronce, y sufriendo evolución e influencias, y respetada

o tolerada por los romanos, tuvo vigencia en la romanidad tardía, y aun se pueden detectar
sus vestigios, fueftemente cristianizados, bajo el aplastante poder de la Iglesia medieval.

En nuestro estudio de toponimia gallega, al tropezar con la palabra outeiro en los
documentos tuvimos la suefte de que nuestro amigo y gran etnógrafo F. Alonso Romero
nos dejara una separata <<de esas que no tienen desperdicio>: el enjundioso y agudo traba-
jo de Eligio Araújo, que además tiene el mérito de ser el primero y, creemos, el único
hasta el momento sobre el tema. En esta nuestra modesta contribución no hemos hecho
más que seguir las huellas de su pionera y profunda investigación. En su honor reprodu-
cimos textualmente tres de los más sugerentes pasajes:

<Um elemento presente em todas as vilas luso-romanas, como mais tarde em todos os casais em que aquelas

se fragmentaram até ao século VI ou até á cristianizaqáo efectiva das zonas rurais, é o local do culto familiar -

o altarium- assinalado profusamente na nossa paisagem náo só pela toponímia alusiva a esses locais -o¿r¡¿iro,

outeíral, outeirinfto- como pelas reminiscOncias das obras neles executadas com vistas á realizaqáo dos actos de

culto e cerimónias litúrgicas.

38Cf. Amalia Mozsolics y J. Banner ap. Hdb. III 919 Tf. 478A.
reCf. Lagea das Rodas.
aoCf. rito de ofrenda de Odysseus en ultratumba (Od. XI 25-50); completado por Heliod,oros, AithíopikaYI,

XIV 3: fosa de ofrendas de una mujer de Bessa que conjura el alma de su hijo. Scholion a Eurip., Phoinissai
274:fosa en la tierra puede servir como altar chthónico. Otras citas de fosas rituales en Philostatos,Vda de Apollonio
de Tyana 6, I 1 ; Pausanias 39,4,5: una doria de Megara construye una mégara subterránea en honor de Démeter;
9,8,1. En Pothniaí de Beocia arrojaban un cerdo a la mégara de Démeter y Kore. A 1a mégara de Démeter corresponde

en Italia el <<mundus>>, redondo, para las divin idades de la tierra y de los infiernos: Comentario de Servius a Virgilio
III I 34. Ovidio, F¿sti IV 8 I 9-824 describe el rito de las fosas de ofrenda del tipo del Bronce final:Apra dies legitut;
qua moenía signet aratro... Fossa repLetur humo, pleraeque imponitur ara, et novus accenso fungitur igne focus.
Otros recipientes de ofrenda son: a)Gorzsa, S. Hungría (Makkay 171), vaso en forma de torso y nalgas de mujer
lleno de huesos cremados; b) Cueva de Aggtelek, NE. Hungría, cultura de Bükker: especie de bandeja de piedra y

barro con pila central y tres coviñas delante, con paralelo en los altares para quemar maderas aromáticas de los

mandeos actuales del S. de Trak.
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O altarium (.oúeiro) era geralmente uma colina ou alto sobranceiro ao assento da vila ou casal, e escolhido
para nele se erguer aaraottalfar cfestinado a depositar as ofrendas ás divindades protectoras dos moradores e

bens da vila ou casal, e em torno do qual se celebravam os actos litúrgicos em honra das mesmas divindades.
A ara do altar era frequentemente constituída por un penedo mais proeminente e apropriado para as funEóes

religiosas (eram geralmente escolhidos penedos com <<olas>> que se aproveitariam para nelas langar gorduras
combustíveis, nas quais se mergulhassem pavios para acender lumes votivos>> (ARAÚJO, Ilídio de: Castros,
Outeiros e Crastos na paisagem de Entre Douro e Minho. MíniaIII, n'4, 1980, 106).

Era el outeiro el espacio místico-religioso, distinto de todos los demás, donde hom-
bres y mujeres, predispuestos por esos sentimientos de religiosidad y de nostalgia de
Paraíso que todos llevamos dentro, sabían que estaban en presencia de lo sagrado, de lo
numinoso, de fuerzas ocultas y míticas, a las cuales podían impetrar soluciones o bienes
inmediatosar .

Outeiros eran lugares donde se hacían las hogueras para espantar meigas, <pa q'as
meigas non fagan mal e haxa boa colleitu... cacharelas: <<xeralmente prendíanas nun
outeiro dende onde se poidesen ollar as máis das leiras da aldea. Participaban na ceremo-
nia todos os viciños>; registrado en Argalo, Caamaño, Cuntis, Entíns, Ortoño,
Pontecesures, Roo (Clodio GonzálezPérezin Gallaecia 9l1F, 1-981 ,l4l). <No Outeiro
do Forno hay un forno de pedra feito polos mouros>>: monte Valtar, Viso, 4kN Redondela,
P (A. Soto: Lendas mouras bisbarra Redondela, Gallaecia 9110, 1981 ,288, n" 37); hay
ofro Outeiro do Forno, lugar de la parroquia de Valongo 4kSE Cotobade, P.

Otros espacios que tenían la facultad de polarizar o densificar esta energía místico-
religiosa eran algunos ríosa2, montes (Pico Sagro, en Edad Media territorio de Monte
Sacro, ay" Boqueixón, C), bosques (in silvis, v. infra), árbolesa3, y fuentesaa.

La población de los castros, y aun la de los vicí y villae romanos, probablemente
celebraban sus ritos religiosos (impetratorios, gratulatorios, etc.) en el outeiro corespon-
diente. Llegado el cristianismo estos ritos pasaron a realizarse en la iglesia, pero ajuzgar
por las prohibiciones y amenazas de concilios y obispos, sobre todo las ofrendas conti-

ar"y (un hombre que resultó ser Dios) le bendijo allí. Jacob Ilamó a aquel lugar Panuel, pues dijo: he visto a Dios
cara a cara, y ha quedado a salvo mi vida>, Gen 32,26

a2Cf. ofrendas de armas de la Edad del Bronce al Ul lay al Sil; in fluminibus, v infra S.Mart. Dum. Río Ésaro <
ie. isiiros 'fuerte, sagrado' ,POK299.le + dhes 'sagrado'>río Deza,P; *deiwa 'la diosa' (o *deiw-ia'lcorrientel
divina')>ríos Deva: afl. izq. Miño por Cortegada, O; afl. der.bajo Miño por ays Canizay Arbo,P (rivulo nomine
Deva 1175 ROCAS 139b); rio por Ruanes, Mosteiro de Ribeira SW Ginzo de Limia, no localz'; W. provincia
Santander; W. provincia Guipúzcoa; Ríodeva aldea en Teruel. Un ejemplo de espacio sagrado fluvial es el formado
por el impresion anÍe cañón del Daratón (NE Segovia): <gran sistema religioso dominado por los principios y las
ilusiones de la ferlilidad y la fecundidad y los benehcios dispensados por las divinidades. La Solapa del Águila sería
un santuario al sol, en donde se ha escrito el ritual y las ceremonias...; la Solapa de la Molinilla, un santuario al agua,
por sus beneficios y fuerza fecundadora...todo el barranco encarna en su misma configuración y en su relacibn con él
río, los elementos necesarios para circunscribir y sacralizar un recinto sagrado como morada de los dioses> (Rosario
Lucas ap. A. Linage, inBívium,Hom. a M.C. Díaz, Madrid 1983,161). V infra: ofrenda a Ia Fervenza de S" Locaia

arCf. Abertesga W. Peroxa, O<arbore - tesca ' árbol donde se tomaban agüeros', lat. tesca./qua, orum 'lugar
solitario, inhóspito, dedicado a alguna divinidad'. Ritos indígenas combatidos por S. Martín Dumien se 8,3: multi
daemones...ínfluminibus aut infontibus aut in silvis praesident;.16,2: adpetras ('outeiros') ad arbores et ad

fontes...quid est aliud nisí cultura diaboLi? . Arbore Sacro 1083 OSEIRA 4a >Arvo Sagro 1244 ib. 509 > Agrosagro
SSW Rodeiro. P Arborbuena Cacabelos León.

aaet panem ín fontem mittere, quid est aliquíd nisi cultura diaboli?. Cf Fonte de Mollapán paraje 2kNE Iria
Padrón, C, en camino antiguo de carrcfeiros. Fonte ominis 1185TXO 203b, Luaña W. Brión 'Fonte do agoiro', lat.
omen, inis 'agüero, presagio'; cf. Pedra do Ome WSW Tordoia-Ppedra, C.

(,
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nuaron siendo depositadas, por lo menos en la Alta Edad Media, en el <campo> (es decir,
en el outeiro más próximo, y probablemente a las mismas divinidades paganas encubier-
tas). Pero quizá esta costumbre duró mucho más en sitios apartados, pues hemos compro-
bado, con el etnógrafo profesor Alonso Romero, que aun en 1996 se ofrecían velas encen-
didas a la divinidad de la Fervenza, detrás de la capilla de Santa Locaia, Chacín, Mazaricos,
C. Así se explica la frecuente proximidad entre outeiro e iglesia o santuario (que serían

simplemente la cristianización del outeiro) e incluso la triple proximidad entre castro,
outeiro e iglesia o santuario, como en Pastoriza (Arteixo, C., v. Amilladoiros 12.4)

Muchos de los santuarios, iglesias o capillas, sobre todo los que están en los montes,
tuvieron su origen en el culto pagano a la divinidad del outeiro que allí había existido.
Claro ejemplo es el santuario de la Virgen de Chamorro (1,5k NW Ferrol) cuyo edificio
(fig. 19) dejó dentro un peñasco y fuera otro, que tiene círculos concéntricos grabados, de

la Edad del Bronce (v. Sistem. outsl.3.1 AUIAR). El muro S. de la capela do Santo
Angel (SW Beba 4k SW Mazaricos, C) está sobre un outeiro (fig. 20) con inscripción
IOVI ('a Júpiter', v. Sist. outs. I .2.1 ALTAR. El muro N. de la capela de S. Martiño (Rúa

de Francos, Calo, C) está sobre un peñasco con coviñas (v. Sist.outs. 1.3.1 ALIAR). En
Lañas (Avaña, C; patio de la rectoral) hay un cipo (figs. 284.8) que probablemente es el
único outeiro (altar) etimológico exento en Galicia, y presenta un tosco grabado de con-
tenido funerario (v. Sistem. outs). Ya Araújo, 111, apuntó acertadamente la idea de que

las aras romanas con inscripción votiva o anepígrafas eran el principal elemento del
outeiroa5. Creemos poder añadir que algunas estelas funerarias romanas pudieron haber

aparecido en o cerca de outeiros, pues el estar en el outeiro, lugar sagrado, equivalía a

estar cerca de la divinidad, costumbre que la Iglesia prolongó hasta nuestros días.

12.1: Etimología
ALIARIUM. Sulpicius Severus ca. 400, ALTARIO Theodosius ca. 530. Variante tar-

día de ALTAR, ARIS y -E, -IS, Virgilio, 'altar'. Ie *al- 'quemar, arder: ai alatam 'fuego,

carbón', lat. adoleo 'quemar (sobre todo ofrenda)', adolesco, ere,'humear (altares)' (a>o
como en adolescere 'crecer', de distinta etimología), altare 'altar de arder', sueco ala
'arder con llama, llamear'; probablemente alacer (o aLacris, e) 'ligero, ágil, vivo, dis-
puesto' (< fogoso?), gót. aljan 'celo, solicitud, diligencia, presura' como 'fogoso, ardien-
te' [cf. ALLARIZ, de Alja-rici] POK 28; altaria, -iDus: nominativo plural sustantivado,
del adj. *altaris, e (sgaltare no fue usado en época clásica) 'altar sobre el que se queman

ofrendas'. <Altaria sunt in quibus igne adoletur> ('se queman perfumes'), Fest. 5, 14;

altaria jtnto a adolere, Ltcr. 4, l23J; <castis ('puras castas') adolet dum altaria taedis>
('teas, resina, grasa'). La etimología popular lo relaciona con altus, porque los altares
erigidos a los dioses estaban sobreelevados o en sitios altos'. oab altitudine sunt dicta
quod antiqui diis superis in aedificiis a terra exaltatis sacra.faciebant; diis terrestribus
in terra, diis infemalibus in effosa terra> Fest. 27 , l. <superorum et arae sunt et altaría,
inferorumtantumarae>Serv. adAen.2,2l5. De ahí qtealtare significaaveces laparte
superior del altar y es glosado por epibómós.Es altare una voz usual y panrománica;

relacionada conlaraíz de adoleo'quemar'. El suf es -ali- con disimilación normal /-
l>l-r,EM 38. Según ML <las formas romances en -ARIU, que sólo aparecen aisladamen-

a5"O elemento fulcral fvertebrador] de qualquer outeiro ou altarium era a aÍa, que podia ter uma inscrigáo
votiva . ou .. uma figuragáo simbólica . Muitas seríam anepígrafas> (fig. 30). ARAÚJO 1 11.
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te, hacen poco probable que
deriven de ALIARIUM> (de

ALTARE). y en consecuencia
deriva outeiro/otero'colina,
cerro' de ALTUS 'alto?'; eti-
mología probable-mente
descartable, ajuzgar por su en-
tronque ie. y por otros testimo-
nios, p. ej. el lugar Outeiro do
Rial (E. Ángeles 3kSE Brión,
C) está en el medio de una ex-
tensa llanada (aun parcialmen-
te inundable) en la orilla dere-
cha del Sar. El agudo Padre
Sarmiento (CatVFG 1970,

Fig. 25.- Pila bauti.smal con símbolos en relieve en resetna,
entre ellos un "arbol cósmico".

193)yahabíapropuestoal/aríum.Confirmanuestrateoríaelpánafo siguiente: <incivitate
Hierusalem ad sepulcrum domini ibi est Calvariae locus... et quia mons petreus est in
ipso monte hoc est ad pedem montis ipsius fecit Abraham altario; super altare eminet
mons>, Theodosius: de situ teruae Santae, ca. 530 (Antología latina vg. 17l). Este texto
demuestra sin lugar a duda qrue altarium en principio (hasta el s. VIII?) no significó
'peñasco, cumbre, altura peñascosa' sino simplemente 'altar' , por lo que queda descarta-
do su entronque con el adj" altus como quiere Meyer Lübke.

La voz outeiro fue modificando su acepción a través del tiempo (también de los luga-
res?). En la época en que nació altarium (ss. IV-VI d. C.?) debió de significar 'altar' (cf.

Sistem. outs. 1.1.1, Altariño y Lautaret); poco a poco cambiaría en 'altar en peñasco de

monte', y finalmente (desde el s. XII?) 'peñasco en o cerca de la cumbre de un monte'. El
pnmitivo signihcado (altar) suficientemente documentado tiene connotaciones no sólo reli-
giosas sino también socioeconómicas que se reflejan en los topónimos, perviven durante la
Edad Media, y, como vestigios, aun hoy. No sabemos si altarium nació (ca. 400) significan-
do ara romana o -lo que creemos más probable-una variedad indígena que en principio sería

un tosco cipo sub-cúbico con decoración mítica (como el de Lañas NE Negreira, C), o el de

Antime (E. Guimaráes Minho) y finalmente pasaría a designar los peñascos con petroglifos
circula¡es con pías, cazoletas y coviñas, en que por lo menos desde la Edad del Bronce se

realizabanciertos ritos impetratorios (cramores enMinho) o gratulatorios (novenas enMinho,
cf ARAÚJO 110). El <in alctare Sancti Petri cle Vilta Nova> (1150? Oseira, Fernández de

Viana, 1509-14; VEIGA, 176a)había que interpretarlo como sinécdoque de <iglesia> me-
jor que como <<outeiro>; la -c- parásita seía por influencia de la familia de auctoritas, obien
intentaría expresar Lrna -u- muy velar, como había sido la -l- originaria, de la cual aquélla
procede. <Sancto sagro altario> (963 Ribas de Sil, Elisa Femández Suiírez, tesina; VEIGA
176a) se refiere probablemente a altar de iglesia, como es seguro en Italia y en Francia:
<quidquid videor habere in ecclesia... tam ín decimis quam in sepulturis et in altario, vel ín
poenitentis> (Chartul. Celsiniam, ch. 689; DuC). Altarium 'altae, capella': altarium SS

Philippi et lacobi... in ecclesia Senonensi 1314 (Charfa Phil. Pulcr.; DuC). En cambio <in
Auctarios... in Octario> (934 Celanova, Mu Cruz Ca¡ril, tesina; VEIGA 176) son ya seguros
<<outeilos>>. La evolución se aprecia en las siguientes formas (aunque a veces surgen grafías

arcaizantes): auctarium 886, Autario lOIl, Autarío 1038, Auctario 1018 (Santiago de Saa,
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Fig. 26A. Amilladoiro de Vío, S. Cristobo das Viñas, Coruña. A la izquierda: muro y
amilladoiro con Ia vista, al fondo, del Castro de Pastoriza y Batería de Monticaño, Suevo.s.

Abajo a la ilquierda: sección y medidas del amilladoiro.

L, OLX 212),Autaríode FredenandalTO3,Octariumde Sarnosolll0,Autario...Auteyro
1239; Aucteyro 1239; Aucteiro, Octeiro Cartulario de Vilanova de Lourenzá L.

l2.l.l.: Outeiros. Signifi cados
Los significados del apelativo outeiro, no siempre claros, forman 2 grupos principa-

les: l) Alturas, colinas, montes de poca elevación, montículos. 2) Peñascos (en general

con <pías> de la lluvia de contorno redondeado irregular y fondo plano; el agua acidulada
disuelve el feldespato, dejando libre los cristales de cuarzo).

I a) Colina, otero, monte de poca elevación aislado y de forma redondeada; posiblemente

algunos de estos nombres se refieren al peñasco de la cima del otero (awctarium... Palatia..
vadit infestum ad Octeirum, 1204, Tumbo de Sobrado 238a, v. doc. BRAG I 1925,245:
'otero, colina'): toda la provincia de Coruña, mitad N. provincia de Lugo más Chantada y

Sabiñao, W., centro, S. y NE provincia Ourense, W., centro y S. provincia Pontevedra.

lb) Montículo redondo, aislado: toda provincia Coruña, mitad N. y centro provincia
Lugo, W y centro provincia Ourense, N., W. y S. provincia Pontevedra. Outeiro se llama
outeiriño en Allariz, Baños de Molgas, Junqueira de Ambía, Moreiras, Ribadavia, Siabal,
Ourense, Lagartós Estrada, Abeledo, Sabucedo, Hío (Asubíos, Carozos, Vela).

12.2: Cronología de los outeiros
E,s muy probable que los círculos concéntricos de los outeiros, sobre todo los muy

erosionados, sean de la Edad del Bronce. Las cazoletas y coviñas -probablemente desti-
nadas a contener ofrendas (Monteag: GL 31) pueden ser también de la Edad del Bronce,
pero continuaron haciéndose hasta la Edad Moderna, p. ej. en las escaleras y rocas en que

se asientan los cruceros. A jtzgar por las cruces y círculos y cuadrados con cruz interna
acompañantes, consideramos medievales la mayoría de las coviñas de los outeiros, e

incluso muchas de las que aparecen frecuentemente entre petroglifos de círculos
concéntricos prehistóricos de las lajas. Ahora bien, el hecho de que algunas rocas con
círculos concéntricos tengan coviñas, cruces, etc. medievales, y algunos outeiros con
coviñas (medievales?) tengan círculos concéntricos, plantea el problema de la clasifica-
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Fig. 268.- Colosal amilladoiro de Vío, San Cristobo das Viñas, Coruña. Si un alcalde permitió
su destruccíón, otro debiera reconstruirlo. Foto, D. Pedro Abelenda. Sobre el amilladoiro,

su hija Rosa María, 1948.

ción como outeiro o como simple petroglifo de la Edad del Bronce sobre peñasco o laja de

los que tanto abundan en las provincias de Pontevedra y Coruña. Como diagnóstico dife-
rencial de los outeiros con petroglifos, enumeramos las siguientes connotaciones, que no
siempre se dan juntas, y cuyo mayor número que contenga el petroglifo indicará la mayor
probabilidad de que el petroglifo corresponda a un outeiro: l) Nombre: outeiro, altar 2)
Situación en general dominante, en cerro o monte. 3) Peñas más o menos exentas o
peñascos con superficie grabada muy inclinada o casi vertical, p. ej. Outeiro do Galiñeiro,
Cequeril, Cuntis P. (GR 61). Los pocos outeiros seguros de la Edad del Bronce sólo
utilizaban la superficie superior, p. ej. los dos de A Covacha I y II S. Julián de Vigo SE

Paderne. C.4) Figuras numerosas y muy junlas. lo que acreditaría su imporlancia socio-
religiosa y duración. 5) Coviñas y cazoletas en general numerosas, dispersas, alineadas,
rellenando círculos, p. ej. en O Degolladero, Castro de Montealegre, Domaio, Moaña GR
79a (su nombre parece aludir a sacrificios cruentos); también aparecenjunto al borde de

una pila natural (para rito con agua para impetrar lluvia?). A veces (Covacha v. supra;
fig. 37) las coviñas están junto a petroglifos de círculos concéntricos probablemente de la
Edad del Bronce. La <<mesa de ofrendas> circular y abarrotada de coviñas.

l2.2.Iz Area
Los topónimos Outeiro estiín diseminados por toda Galicia, pero parecen abundar espe-

cialmente en una larga y estrecha faja desde el ayuntamiento de Monterroso, Lugo, al E., al
de Brión al W. (ca. 70 k E-W por ca. 6 k N-S) principalmente a lo largo de la cuenca derecha

del Ulla (a veces pasa a la izquierda) ca. J k S. del camino de peregrinos de Santiago.
Concretando, aparecen en el mapa de E-W: Ayuntamientos: Monterroso (6 k NE de la capi-
taldelayunt");PalasdeRei(4kESE,2kESE;OuteiroyOuteiriño3kS.;3kSW,5kSW);
Agolada, Pontevedra (10 k NNE); Santiso, C (2 k SSE; Outeiro y Outeiriño 6 k W.); Vila de
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Fig. 26C.- Panorómica desde O Berce da Virxe de Pastoriza, Arteixo, Cr¡ruña, hacia el E.

Destacan O Amilladoiro de Vío y el camiño vello de peregrinos desde As Mariñas y Culleredo.
A la izquierda, los peñascos con el "Berce" y otro bajo el cual pasan arrastróndose los

peregrinos, en segundo término, cuesta por medio, el ,santuario.

Cruces, Pontevedra (6 kNNW); Arzúa, C (6 k E.,2 kNW desplazados 3 kal N.;9 k SW);
Touro (2 k E., 4 k WSW); Boqueixón (4 k NW 5 k N.), Santiago (8 k NNE; Vilar de Outeiro
desplazado 6 k al N.; 3 k S.), Ames-Bertamiráns (3 k NE; Outeiro de Bugallido; por Pedra o

Proupín), Brión (4 k SE; Outeiro do Rial [en territorio totalmente llano, en la orilla derecha

del Sa¡l), Teo (5 k SW; Outeiro de Balcaide desplazado 7 k S.). La cuenca del Sar que en esta

zona es captada por la depresión meridiana N-S sería la frontera de los Outeiros por el W.

Para mostrar la abundancia de outeiros en Galicia (por supuesto no todos con conno-
taciones socio-religiosas baste el siguiente recuento de los topónimos habitados: Outeiro
429. Oufeíro determinado (O'Calvo, da Torre, das Vellas, de Castro, etc) 36. Outeiros 5.
Diminutivos (Outeiriño 20, -os 6, -eriño 4, Outarelo 4) 34. Outeiral 6, -ás l: 7. Total 511. A
estos outeiros habitados habría que añadir los peñascos en los montes (que figuran en los
mapas actuales) que pudieron haber tenido importancia socio-religiosa, y otros muchos (ha-

bitados o sin habitar) que fueron borrados por el tiempo. Todos juntos habrían sumado más

de mil, cifra nada excesiva, si los castros probablemente pasan de cuatro mil.
Extraña que el diccionario portugués de FIG no cite outeiro ni derivados como nom-

bres comunes; sin embargo en Portugal como nombres de lugar hay ¡¡700!!, sobre todo
en el N. y centro; además, con determinantes hay éstos: Outeiro da Capela, Outeiro da

Cruz, da Eva, da Igreja, da Memória, da Moura, das Doidas ('locas'), de Mouro, -os,

Outeiro Levado, Mau, Outeiro do Sino, Velho. Todos ellos comprueban una vez más su

relación con el fenómeno religioso precristiano que aquí estudiamos.
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12.32 El hecho de que los outeiros es-

tén en sitios altos y dominantes potencia
la fterza sacral: el acercamiento al cielo
diurno o a la bóveda estrellada para aque-
llas mentes fáusticas; era un acercamiento
a la divinidad, un desprenderse de la mise-
ria terrenal y contactar con la grandeza de

lo numinoso, de lo supremo. La ascensión
misma a la montaña (v. nota 12) <consti-
tuye una ruptura de nivel, una transición al
más allá, un exceder el espacio profano y la
condición humana>), Valdés 75. Toda ascen-

sión -especialmente con difícil acceso- equi-
vale a una iniciación, a una conquista (he-

roica o mística) de la inmortalidad, a un
acceso iniciático a la realidad absoluta, ib.
80a46.

EnIas montañas sagradas son frecuen-
tes los fenómenos tormentosos cuya carga
eléctrica influye <<en los habitantes ocasio-
nales de estas cumbres: es de observar que

generalmente se trata de alturas muy des-

tacadas sobre el terreno circun-dante, lo que,

al aumentar el gradiente eléctrico, las convierte en puntos singulares de fenómenos
electrostáticos, donde fácilmente ocurre intercambio eléctrico del suelo con la atmósfera;
por eso no todas las grandes alturas son sagradas; precisa también que la naturaleza del
suelo contribuya al intercambio eléctrico>, SANTOS 241. Los incrementos eléctricos y
magnéticos acompañantes de las tormentas mediante los iones negativos producen acele-
ración del intercambio metabólico y consiguiente estado de euforia con visiones (bona-
chera de la montaña) y principio de alucinaciones, ib. 24Ob y 689a.

En las mitologías orientales aparece lamontaña cósmicu como residencia de dioses y
espacio de unión entre la Tierra y el Cielo. En esta montaña cósmica situaron los primi-
tivos cristianos su Paraíso (el mons sanctus Dei locahzado en el monte Sión según S.

Pablo y S. Jerónimo); otros en las cimas de montañas inaccesibles de la India. El outeiro

a6Este rito ascensional pagano a los outeiros, uno de los adoptados por el cristianismo de Prisciliano, parece

reflejado en el misterioso e insólito motín sacrílego contra e1 monasterio dúplice deábeliolBello SW Corcoesto 9kE
Cabana-Bosq, C: Cumque possideret diabolus corda cunctorum infelicium (cf. <<rustici, diabolico ¡nstinctu
stimulati>> delaCompost' III 16), ut spreverunt et abnegarent regem cathoLicum et odirent leges eius...ascenderunt
singuli in singulas rzpes ('subió cada uno a su outeiro') agentes contra Deum in superbia et devorantes plebem
eius sicut cibum pan ls (tópico tomado del psalmo 52,5),venerunt de una rupe ('vinieron de un ou.teiro') inimici
Dei et fregerunt (violaron) inde unam sanctimonialem sororem (.monja) et libidinis sue subiugaverunt in scortum
(como si fuera una prostituta). Cumque videremus taLia, magis eLegimus ipsum monasterium dimittere quam in
illo perire... ('prefirieron abandonar el monasterio antes que perece¡ eo é1') ut vobis pater ac pontfex domne

Rudesindeepiscopus (S.Rosendo)960,tumboSobr"Monxesp. 15l.Probablementeestánrelacionadosconla
difícil ascensión a una <<montaña cósmico los pequeños peldaños (superpuestos en recta) en 1a pared vertical del
<outeiro> de A Moura, Figueiras, Coirós, v. Sistem. out. 7.9. Rito de fecundidad.

Fig. 27.- Cruz de Ferro. Foncebadón, León
Sobre un gran amilladoiro.
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situado en el monte más alto, dominante y despejado de una comarca sería considerado
comolamontaña cósmica (enlace entre Tierra y Cielo) de la tribu, p. ej. A Pedra da Mira,
cúspide rocosa plana del Picón de Framil (206m, lkNW Biduído 3kSE Ames-
Bertamiráns, C) sería el Outeiro principal (crougin toutático 'peñasco del pueblo o de la
tribu' , montaña cósmica) de Ios amaeenses de la Amaía Baixa (v. Sist. outs. 1.3); el Pico
Sagro (que además frecuentemente atraía rayos, debido a la carga eléctrica del gran
dique de cuarzo) lo sería de la Amaía Alta (v. 4.2b. y Sist. outs., 1.1 AUIAR).

La <<viga de ouro>> de las leyendas castreñas quizá sea un eco del <eje central que une

las 3 regiones: Cielo, Tierra, Infierno, pasando por una abertura o agujero, que a los
hombres sirve para trasmitir sus ofrendas>>. En una pila bautismal (s. XI?) medio aban-

donada de Labacengos, Moeche, C (fig. 25), aparece, creemos! el símbolo del <arbol

cósmico> que une la Tierra al Cielo representado por un disco-estrella con 6 pétalos
entallados como las que flanqueanla cabeza de Primianus; cf. Beigbeder: LS 321a.

Los petroglifos podomorfos seían el testimonio de que el peregrino había pisado des-

calzo el lugar u outeiro sagrado. Dijo el Señor a Moisés: <No te acerques, quítate las sanda-

lias de los pies, porque el lugar que pisas es una tierra santu (Éxodo 3,5; Valdés 79)a?.

I2.4: Al estudia¡ la sacralidad de los sitios altos tenemos que citar en Galicia los o-l
amilladoiros (< humilia-torlos) desde donde el fatigado peregrino veía por primera vez el
ansiado santuario, se humillaba ante Dios, y allí, en aquel montón arrojaba su piedra. Los
más numerosos y conocidos son los 23 del camino de S. Andrés de Teixido. Había3 cerca de

A Coruña: dos en O Moucho 4kNE Arteixo (donde depositaban su piedra los peregrinos al
Santuario de la Virxe de Pastoriza desde las zonas de Laracha, Cerceda y Arleixo) y otro, el
mayor (20 m. de diámetro, 8 m. de altura) en Vío San Cristobo das Viñas 4kSW de A
Coruña (donde la depositaban los procedentes de As Mariñas y Culleredoa8. Los 3 fueron
destruidos hacia 1950 para reutilizar sus piedras, sin que ninguna autoridad se preocupara
de evitarlo. Del de Vío conservamos dibujos y foto (figs. 26A,B,C).

Milladoiro (o Amilladoiro o A Pedra do Santo; en el monte de Ramil) lk al SW de Viós,
100 m. al E. de cota 324 5k S. de Abegondo; altura desde donde por primera vez los peregri-
nos del W, incluso de la zona de Ca¡ballo, divisaban y divisan en dirección SE, al fondo del
valle del alto Mero, la capilla-santuario de San Paio de Vilacova (300 m. al E. de Santo Tomé
de Vilacova). Para <O Berce> (ara romana) de San Paio de Vilacoba, v. 1.1 .

Aun hace pocos años hemos visto en el Monte do Gozo (Santiago) los últimos restos

del saqueado omilladoiro formado durante siglos por los peregrinos que llegaban por el
camino francés (que precisamente por allí fue cortado por el galpón de un almacén, por
lo que hubo que desviar el camino!!).

12.5: Estos humiliatoria cristianos fueron contaminados por la costumbre anterior
pagana de erigir montones de piedras en los caminos (probablemente de peregrinación a

precedentes santuarios paga-nos); son los aggeres (monto-nes) Mercurii (dios de los co-

aTRecuerdo haber oído que Franco obligó al general Muñoz Grandes a salir de su despacho, a dejar la fusta fuera,
yavolveraentrar

aBlos peregrinos, después de dejar su piedra en e1 amilladoi¡o de Vío (o en otros) llegaban por el <camiño vello>
al santuario, donde rezaban; a continuación subían (algunos de rodillas) la empinada cuesta hasta los peñascos del
Berce; aquí daban tres vueltas alrededor de ellos, pasaban por debajo del principal (rito de purihcación y de contacto

con la Madre Tjerra) para finalmente besar la imagen de la Virgen que está encima.
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merciantes y caminos) cuyo rito fue combatido por S. Marlín Dumiense por supersticio-
so. En la provincia de León, en el camino montañés de los sega-dores gallegos a Castilla
(reco-rrido muchas veces por mi bisabuelo y una por mi abuelo, que iban a pie desde

Muras, Lugo, a Gordoncillo, Valencia de Don Juan, León) está la Cruz de Ferco de

Foncebadón (fig. 21), enorme y milenario amilla-doiro en que está hincado un largo
poste de madera que termina en una cruz. Los del Sur de Galicia arrojaban la piedra al
pasar por el amilladoiro de la Cruz da Portela (Padornelo, Zamora). TAB 16.

12.6: Sistematización de los outeiros (cit.: Sistem. outs.)
En este primer intento de sistematización hemos procurado seguir el sistema binario de

Linneo (también utilizado en nuestro Corpus de hachas: Beile): 1) Género (grupo), agrupa-

ción primaria subdividida en especies. 2) Especie, agrupación secundaria. 3) Variedad.

o

c¡

1) ALTAR
1. l) Altar. Ara
1.1.1)Altariño
1.2) Peñasco con inscripción
1.3) Peñasco

1.4) Peñasco con círculos concéntricos (y coviñas)

1.5) Peñasco con cuadrúpedos (en general ciervos) y

con círculos concéntricos: outeiros propiciatorios de

caza, a) de altura, b) de borde de braña

1.5.1) Sistematización de petroglifos (outeiros)

propiciatorios cle caza: 1) manadas de ciervos, 2)

caza. 3) fecundidad de ciervos

1.6) Sólo coviñas o cazoletas (época castreña o ro-
mana?)

1.7. Petroglifo. Cruces dentro de círculos o cuadra-

dos (época altomedieval?)

2) RELACIÓN CON ANIMALES

3) CRISTIANIZACIóN
3.1 ) Cruces

3. l. I ) Cruces antropomofos y pervivencias

3.2) Santos

3.3) Ferraduras con leyenda cristiana

3.4) Cristianización. Varia

4) DIVINIDADES Y ESPÍRITUS
4. I ) Vella(s)

4.2) Moura(s)

4.3) Femenino. Varia

4.4) Mouro(s)
4.5) Espíritus malos

5) FUNERARIO
5.1) Culto a los muertos
5.2) Oración del Paraíso, etc.

5.3) Sepultura

6)IMAGENHUMANA

7) RrTO
7.1) Agua
7.2) Agüero
7.3) Rito curativo
7.4) Cuspe
7.5) Fuego
7.6) Letanías
7.7) Ofrendas
7.8) Vueltas
7.9) Fecundidad
7.10) Rito. Varia

8) OFICIANTE EN EL OUTEIRO
8.1) Sacerdote

8.2) Sacerdotisa

9) FUNCrÓN SOCrO-ECONóNUC¡.
9.1) Acuerdo
9.2) Defensa. Atalaya
9.3) Pregón
9.4) Economía
9 5) Socio-economía. Varia
9.6) Relación con castro
9 7) Rel con castro e iglesia
9 8) Rel. con igleisa (o capilla)
9 8) Rel. con aldea o villa
9. l0) Situación en paraje fragoso
9.1 1) Situación en alto

ó
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r) ALTAR

1.1) ALTAR. ARA
En los lugares sagrados

Dios se comunica con sus ele-
gidos. Jacob hizo noche en uno

de estos lugares donde tuvo el
famoso sueño de la escalera por
donde subían y bajaban los án-

geles (proba-blemente las in-
terminables escaleras de los
ziggurats mesopotámicos de

dos pisos) de Dios, quien le
augura: <Tu descendencia será

como el polvo de la tierra>. Al
despertar dijo Jacob: <¡Así
pues, está Yahveh en este lu-
gar, y yo no lo sabía!... iQue
temible es este lugar! ¡Esto no
es sino la casa de Dios y la
puerta del cielo! Levantose
Jacob de madru-gada, y toman-
do la piedra que se había pues-
to por cabezal la eligió como
estela y derramó aceite sobre
ella. Y llamó a aquel lugar
Betal. aunque el nombre pri-
mitivo de la ciudad eraLtz...
Jacob hizo un voto diciendo: Si
Dios me asiste... entonces Yahveh será mi Dios; y esta piedra que he erigido como estela

será Casa de Dios; y de todo lo que me dieres te pagaré el diezmo> Gén. 28, 10-22.
Para el pacto entre Labán y Jacob: <Jacob tomó una piedra, y la erigió como estela. Y

dijo Jacob a sus hermanos: recoged piedras. Tomaron piedras, hicieron un majano
[amilladoiro] y comieron allí sobre el majano... Labán dijo: este majano es hoy testigo
entre nosotros dos... Que Yahveh nos vigile a los dos cuando nos alejemos el uno del otro.
Si tú humullas a mis hijas. si tomas otras mujeres... sea Dios testigo entre los dos. Dijo
Lobán a Jacob: Aquí está este majano y aquí esta estela que he erigido entre nosotros dos.

Testigo sea este majano, testigo sea esta estela de que yo no he de traspasar este majano
hacia ti ni tu has de traspasar este majano ni esta estela hacia mí para nada malo [pacto
de amistad entre dos pueblos de culturas y dioses diferentesl. El Dios de Habraham y el
Dios de Najor juzguen entre nosotros... Job hizo un sacrificio en el monte e invitó a sus

hermanos a tomar parte>. Gén. 3I; 45-54.
VOCACIÓN DE GEDEÓN Jc (Jueces) 6, 14: Entonces Yahveh se volvió hacia él

(Gedeón) y dijo: <Vete con esa fuerza que tienes y salvarás a Israel de la mano de Madian...
(17:) Gedeón le dijo: <Si he hallado gracia a tus ojos dame una señal de que eres tú el que

me hablas... Te traeré mi ofrenda y la pondré delante de ti...> (19:) Gedeón se fue, prepa-
ró un cabrito y con una medida de harina hizo unas tortas ázimas: puso la carne en un

Figs. 2BA y 2BB.- Lañas, Avaño, C¿¡ruña. Cipo-r.tuteiro con
grabcLdo fúnerario.
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canastillo y el caldo en una olla,
y lo llevó bajo el terebinto [ár-
bol de la familia de las
anacardiáceas]. Cuando se

acercaba (20:) le dijo el Ángel
de Yahveh: <Toma la carne y
las tortas ázimas, ponlas sobre
esta roca y vierte el caldo...>
(21:) Entonces el Ángel de
Yahveh extendió la punta del
bastón que tenía en la mano y
tocó la carne y las tortas
ázimas. Salió fuego de la roca,
consumió la carne y las tortas
ázimas.

Gedeón contra Baal (-/c. 6,

25:) Yahveh dijo a Gedeón:
<Toma el toro de tu padre, el
toro de siete años; vas a derri-
bar el altar de Baal, propiedad
de tu padre, y cortar el cipo que

está junto a é1. (26:) Luego
construirás a Yahveh tu Dios,
en la cima de esa altura escar-
pada, un altar bien preparado. Tomarás el
toro y lo quemarás en holocausto con la leña
del cipo que habrás cortado>.

Outeiro:
1) <Los hijos de Aarón, los sacerdotes, dis-

pondrán las porciones,la cabeza y el sebo en-
cima de la leña colocada sobre el fuego del
altar. Él lavará con agua las entrañas y las

patas y el sacerdote lo quemará todo en el al-
tar. Es un holocausto, un manjar abrasado de

calmante aroma para Yahveh> (Lv I, 1-9).
2) La sangre se consideraba como la sede

del principio vital (Gn. 941' Dt. 12, 16, 23).
3) <Oblación... flor de harina, aceite...

incienso... puñado de Ia harina... El resto de

la oblación será para Aarón y sus hijos como
porción sacratísima del manjar abrasado para
Yahveh> (Lv.2,1-3)

Fig. 29.- Estelafuneraria con el halieto, la barca con 4
difuntos y el pez monstruoso. Vilar de Sarria, Lugo

(de Alonso Romero).

Fig. 30.- Cipo-outeiro deL templo da Senhora
fu¡ Sol, Antime-Fafe, E. Guimardes

(de Araújo).

4) <El sacerdote reservará parte de la oblación como memorial y lo quemará en el altar,

como manjar abrasado de calmante aroma para Yahveh. El resto de la oblación será para

Aarón y sus hijos como porción sacratísma del manjar abrasado de Yahveh> (Lv . 2, 9-10).
5) <Pues ni de fermento ni de miel quemareis nada como manjar abrasado para Yahveh.
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'1Jrn hasla
el 5uelo.

Fig. 31.- Mesa de ahar con la inscripción IOVI. At pie de la capilla del Santo Ángel,
Beba, SW de Mazaricos.

Sí que los podreis ofrecer como ofrenda de
primicias, pero no subirán al altar como
sacrificio de calmante aroma. Sazonarás
con sal toda oblación... la sal de la alianza
de tu Dios (entre asirios y nómadas: <alian-
za dela sal>)>. La levadura cambia el ca-
rácter natural del don ofrecido a Dios. lo
profana, reacción contra usos culturales
cananeos (Lv. 2, ll-13).

6) <Adonías hizo un sacrificio de ove-
jas, bueyes y vacas enla Píedra de Zojélet
que está junto a la Fuente de Roguel. Invi-
tó a todos sus hermanos, los hijos del rey
(David)... pero no invitó... ni a Salomón su
hermano (Rl. l, 9).

7) El pueblo ofrecía sacrifcios en los
altos porque en aquellos días no había sido
aun construida una casa para el Hombre de

Yahveh (Ry 3, 2).
8) Fue el rey a Gabaón para ofrecer allí

sacrificios, porque aquel es el alto princi-
pal. Salomón ofreció mil holocaustos en
aquel altar. En Gabaón Yahveh se apareció

'ü a Salomón en sus sueños por la noche (Ry.

3, 4).
Otras fuentes:

/- -'\I

Fig. 32.- "Pía" elíptica enmarcada en cuadrado
Pedra Maiore, S. Fetins, SW Elviña, Coruña.

Fig. 33.- Peñasco con escalones y folklore de
ofrenda cristianizada. Vinseira Grande, NE

CeLas de Peíro, S. Culleredo. Coruña-

9) ad pedem montis lpslus [Monte Calvario]Jecit Abrahamaltario, ca.530 (v. Etimol").
10) dl.r superis altaria, terrestribu.s aras, inferisfocos dicari adfirmat, Varrón 5,96.
En este apartado habría que incluir todas las aras romanas dedicadas a divinidades

indígenas, pues muy probablemente estaban situadas junto a un outeiro o lugar sagrado.
En Edda Gudrúnarkvida III 3 (Olaus Magnus: Hist. gent. septentr. I 3l; Real. Germ.

Altertk. 2,2128) aparece, en ant. nórdico, una <piedra alta> que interpretamos como
outeiro. At inom hvíta helga steini, tradtcido al alemán 'bei dem weissen heiligen Stein'.
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Fig. 34.- Dos conjuntos de peñascos

llamados Pedra d'Aán. Eira Pedriña,
Bugallido, Ames-Bertamiráns, Coruña.

En esta <piedra alta>, según costumbre
sueca, se situaba el rey en la ceremonia
de su coronación.

Berce (O) de San Paio de Vilacova, capi-
lla de S. P. de V., 300 m. E de Santo Tomé de

Vilacova, 6k S. de Abegondo, C. Es un ara
romana ( 1 ,02 m. de largo; tig. 64) con inscrip-
ción casi ilegible (dedicada a los Lares Via-
les?). Estaba yacente (su paradero ahora es

desconocido) y presentaba un focus rectangu-
lar profundo y un hoyo de 7 cm. de diámetro
en la mitad superior del campo epigráfico. Por
San Paio pasa un camiño vello, probablemen-
te vía romana secundaria (por Presedo /
Prasidium, Leiro, Carrís / Carriles (canales

mineros?) de Vilacova, Aroxa / Arrugia, A
Furoca (galería de mina?); y de San Paio arran-

ca el <camiño de Covas>>. San Paio está en eI

centro de una extensa zona aurífera romana (a
juzgar por vestigios mineros y topónimos de-

rivados de aurum y arrugia) que abarca des-

de Arteixo, por Carral, hasta Cesuras.
Folklore: el primer domingo de julio se

celebra en San Paio <<a romería das cereixas>
(allí se venden las primeras cestas de cerezas del año). <Según don Fulgencio Rodríguez, home de

edade que vive ó lado da capela, os romeiros no Berce: 1) sentábanse encima do oco frontal...

fcazolreta para recibir ofrendas?] en forma de D, que tumbada a ara queda para arriba, e deitábanse

de espaldas tendo ó mesmo tempo os talóns metidos no <<focus>>; 2) despois de estar así un pouco,

levantábanse e axeonllábanse diante da ara metendo os xeonllos no <<focus>> e estando así outro
pouco. O rito do Berce rematara. Pero hai aínda outra maneira e é a que me contaron unhos rapaces

e máis o Señor Basilio, o home máis vello de Vilacova, e que consiste en poñer (soio cunha perna)

o pe no <<focus>> e o xeonllo no oco frontal. O Señor Fulgencio non sabe moi ben para que se facían
todos estes movementos. Supón que era para pedirlle algo ó Santo. O Señor Basilio dixo que se

poñía a perna dese xeito para curala se tiña algún mal e poñíase, polo tanto, unha ou a outra según

a que estuvese enferma. Para a posición de estar deitado de espaldas, os rapaces supoñían que

sería para curar <<os males da coluna...>>

(a

E.-

Fig. 35.- Laxe das Cruces, Tourón, Ponte

Caldelas (Peña Santos 1986). Obsérvese los

ciervos en la zona inferior.

D
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Campo Lameiro, Pontevedra.

La <Cofradía del Señor Sampayo>, asentada en la ermita del santo, está documentada desde 1620.

A principios del s. XIX se repara la <Fonte do Santo> y en 1828 por mandato de la <Santa Visito se

pagaron 25 reales <que llevó un cantero por demoler el altar que se alzaba fuera de la ermita del
Santo... y dar cal en el sitio, haciendo allí un asiento>>. Alfredo Erias supone conrazón que en este altar
estaría el ara (<O Berce>>, ara romana de Vilacova, Anuario Brigantino I,1984,9-11). Este conjunto
de documentos y folklore parece implicar un ara romana, parle de un altar / outeiro, en que se celebra-
ban: a) ritos curativos mediante magia de contacto (folklore) y el agua de la Fonte do Santo que se
yerfería en la cazoleta frontal; b) ritos de los primeros frutos para propiciar la abundancia de las

inmediatas cosechas (cf. denominación de <romería das cereixas>), pues -como muy bien señaló
Erias- la fecha de la romería (el primer domingo de julio) es muy cercana a la del solsticio de verano
(21 dejunio) y a las <lumeiradas> o <<cacharelas>> de la noche de San Juan (23 dejunio). Otro resto del
paganismo es el <milladoiro nos altos de Ramil> (2k NNW de Santo Tomé de Mlacova) donde echa-

ban su piedra los numerosos peregrinos procedentes de la zona de Carballo; v.72.4.
Ciadella / Ciudadela, Sobra-do dos Monges, C. Al E, muy cerca del campamento romano de

la Cohr¡rs I CeLtiberorum, y sobre un túmulo megalítico con anillo periférico (por tanto reutilizado
para aprovechar su pequeño alzado sobre el terreno) aparecieron los cimientos de un pequeño
edificio rectangular con materiales romanos, entre ellos 7 fragmentos de tégulas con la estampilla
de la cohorte. Fue excavada por el prof. Caamaño, quien lo interpretó como puesto de vigilancia.
Nosotros, teniendo en cuenta que no está situado en un lugar estratégico ni dominante, nos inclina-
mos a considerarlo más bien un pequeño templo u outeiro.

Pico Sagro 530m, 3,5k SW Boqueixón-Fte, C. Dado el carácter sagrado que tiene desde la
Antigüedad es lógico pensar que allí hubo un outeiro principal, posiblemente eI de los amaeenses

de la Amaía Alta. In huius gentis finibus Sacer nTons est, quemferro violare nefas habetur Sed si
quando fulgure terra proscissn est, quae ín his locis assidua res est, detectum aurum, velut dei
munus, coLLigere permíttitur, Just. 44,3. El dios aquí citado sería la divinidad de este outeiro.
Cornelius Bocchus refiere que <en Lusitania al abrir pozos en los Montes Amaeenses hasta alcan-
zar el nivel del agua, se encuentran también bloques [de cristal de roca] de un peso extraordina-
rio>, Plin 37,24. Creemos probable que estos Montes Am(m)aeenses sean el gran dique de cuarzo
cuya cumbre constituye el Pico Sagro. En ella hay un pozo de mina, al cual bajé (cuando estudiaba
1o y 2" cursos intensivos de Letras, 1939-40) y en el fondo encontré (además de un plato de madera
de los del pulpo) precisamente un prisma de cristal de roca del tamaño de un pulgar. Por presentar
parte de la superficie mate, como corroída, enseñe el prisma al prof. D. Luis Iglesias, quien tampo-
co pudo explicar la extraña corrosión. En cuanto a la localización en Lusitania, hay que tener en

cuenta que se refiere a una época anterior a la reaorganización de Augusto de l5 a. C., por la cual
Gallaecia y Asturia, que pertenecían a Lusitania pasan a formar parte de la Tarraconense. Probablm.
después de las campañas de Crasso (96-94, que abrió la ruta del estaño a los negotiatore,r roma-
nos) y sobre todo la de César (61, sobre B rigantium y las zonas de estaño, TRAN 108, y probable-
mente también de oro), los romanos estimularon la explotación de las minas gallegas, por obra de
los callaicos, incluso por los mismos romanos mediante pacíficos convenios. Comprobarían estas

-á=
'¡:i
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Fig. 35A.- Jinete cazando en presencia deL Horus libio. Lage dos Cabalos, Paredes,
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Fig. 358.- Petroglfo representando un barco egipcio de papiro, Pedornes, Oia, P.

(de Alonso Romero, fot. Pablo Novoa).

primeras relaciones pacíficas y comerciales la cerámica campaniense A y B, las ánforas vinarias y
abundantes vestigios romanos en antróponimos y topónimos y callaicos.

Santiago - Catedral en excavaciones de 1956 fue descubierta en la base de un pilar, un ara:

I.O.M / FLACCI / NIUS M /.. / E.V. con letra anterior al s. II CIRG n" 45. Cf Antealtares = Ante-
outeiros?

Outeiro de Bugallido NE Bugallido SE Ames-Bertamiráns, Coruña, aldea: caseta o templete
(de 2 x 2m.) de la Virxen do Carmen; antes simplemente caleada desde ca. 1994 enriquecida con
mármoles y azulejos. Talla de Virgen con niño pintada con colores fuertes y disonantes. En antiguo
camino Noya-Santiago que continúa por Barreiro, Moniña Vella y Laraño. Es éste el único outeiro
que dio nombre a una aldea que aun conserva su culto, no en una capilla sino en un simple y muy
bien cuidado altar.

Lañas S'Eulalia 5k E. Avaña, C. Altar-cipo (en peligro de destrucción) ante la fachada de la casa

rectoral abandonada. Cipo granítico (figs.28A,B) aproximadamentecúbico de aristas de ca.50-70
cm. Probablemente el único outeiro etimológico ('altar, ara', ss. IV -V ?). El estilo de los grabados es

muy esquemático, ejecución muy tosca; parangonable con el de A Senhora do Sol, Antime, E. Guimaráes

con símbolos muy diferentes y obtenidos con técnica de reserva, ARAÚJO 111. En una cara tiene un

misterioso y complicado dibujo grabado, de surco en U poco profundo y de ancho bastante uniforme
con tendencia al frazo recto o anguloso. Después de numerosas tentativas de explicaciones y algunas

consultas, todas infructuosas, creemos ver tres figuras: A) Gran ave de rapiña con un enorme y largo

pico (propio para pescar peces) mirando a la izquierda con las alas explayadas en ángulo recto. B)
Nave con proa sobreelevada y mascarón triangular con bisectriz (que quizá mejor sería la cola del

halieto). C) Cetáceo esquematizado en cuadrado con una cola en ángulo recto. El conjunto pudiera ser

interpretado según una de las tradiciones que refiere los peligros que tenía que vencer el transporte

marítimo de las almas al más allá, precisamente la del <halieto> (águila marítima, grhal 'sal, mar'
aetós 'ágtila'), águila pescadora (cormorán?) que vive preferentemente en las rocas, alimentándose

de peces. Según la leyenda latina este halieto vuela constantemente sobre las aguas marinas y cada

vez que divisa un pez se lanza sobre é1 y lo deshace con sus ganas. (Falcón Mar. et al Dicc" Mitol'
Clás' I 981, 227).La escena encaja perfectamente en la supuesta superación de los peligros que tiene

que afrontar el difunto en su viaje al otro mundo. Creemos que la escena representada en este outeiro-
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cipo es la misma que el profesor
Alonso Romero interpretó con
gran agtdeza (SBP 49), en la es-

tela romana de Vilar de Sarria
(Museo de Pontevedra): se trata-
ía de una Oraria navis (nave de
orilla, de cabotaje con vela cuadra-
da, fig. 29) que transportando 4
difuntos pasa ante Escila transfor-
mada por los dioses en un pez
monsÍuoso de cola trífida: arriba
está su padre convertido por los
dioses en halietoae.

Fig. 35C.- Barco de juncos pintado en el
dolmen de Antelas. Viseu.

Ardabón Xornes 8k E.
Ponteceso, C. Posiblemente 'ara de Apone' (Apo iudex 875).

Brandomil 10k S. Zas, C. Pedra de Altar, Iabradío 300m SW castro de Brandomil; aparecie-
ron tégulas. Notu Dr. Vidal Oreiro 9.2.97.

Mosteiro de Ribeira, Ginzo de Limia, Ourense. Ara romana con inscripción: CROUGIN
TOUDADIGOE = 'a la piedra (altar) del pueblo'. CéIt. touta'pueblo'. > Deutsch.

Antime-Fafe E. Guimaráes. Cipo-outeiro aparecido junto al templo da Senhora do So1. Este
cipo posiblemente fue un ara romana (extrañamente sin cornisa moldurada) que presenta en la
parte superior del frente, en relieve, una guirnalda (?) flanqueada por dos rosas cuadradas. La
parte inferior fue entallada en profundos canales de fondo plano para dejar en reserva una especie

de cflJz de dos palos transversales divergentes a cada lado (fig. 30). Esta <<cruz>> sería, creemos, de

mano distinta, más tosca, y signo de cristianización (ARAÚJO, 111 y fig. de lapág. 113).

1.1.1) ALTARTÑO
En la Saboya y sobre todo en los Alpes franceses son frecuentes los orónimos costa de

Laltaret 1162, Autaret(s) y Lauteret (Danzaf: Dicc. noms riviéres et montagnes, París

1978, 110; se inclina a derivarlos de altus, a pesar de que el Col du Lauteret H. Alpes dio
un ara dedicada a Hércules) que creemos derivan de Altaretium 1042 o -etum 1320, de

altare + ittu suf diminutivo. Cf. las árulas halladas en las cumbres de Montlas 1129 m.,
Pic Saillant 1785 m. y Mont-Sacon 1541 m., S. de San Bertrand de Comminges en los
Pirineos centrales franceses. En general estas árulas son de mármol blanco sacaroide,
miden ca. 19 cm. de alto e iban encajadas en pequeños zócalos paralelepípedos; son

anepígrafas, una presenta un círculo con cruz interna y otra una esvástica. La divinidad
de aquellas alturas probablemente era Júpiter, a jvzgar por un ara de Mont-Sacon con el
principio de la dedicatoria: IOM (Iovi Optimo Maximo). Mont-Sacon dio moneda de

Constantino (3Il -24) y cerámica del s. IV (G. Fouet: Cultes gallo-romains des sommets
dans nos Pyrénées centrales, Revue de Commínges ler. trimestre 1963, 1-15).

Xilloi E. Vicedo NW prv. L. <El cura de S. Esteban del Valle (E. Vic') relató al Sr Lence-
Santar otra versión de esta tradición del cuadro de S. Esteban, según Ia cual había aparecido en la
playa de Xilloy en el punto conocido con eI nombre de Altariño>, Colleira 88 nota 4. Cf. Lautaret
('el outeriño') in Fouet: Cultes. Sommets.

Outeriño Nerga 3k W. Cangas, P. Rocas con cazoletas y piletas.

Outeriño S.Vic. Castillón 4k N. Pantón. L.

aeOtros investigadores habían visto en la estela de Vilar de Sania -siempre como escena funeraria del transporte

del difunto a ultratumba- el mito de Ulises y las sirenas (Castro Nunes 1958; Balil 1960), simple embarcación
funeraria para transportar difuntos ai otro mundo (Acuña Castroviejo 1976).



1.2) PENASCO CON
INSCRIPCIÓN

Beba - S. Julián 4k SW
Mazaricos, C. Capela do Santo Án-
gel, Vilar 800 m. SW iglesia de

Beba. Peñasco granítico sobre el que

se levantó el muro S. de la capilla
(fig. 3l). Tenía forma de casquete
esférico, y Ia parle que queda fuera
de la capilla fue excavada para for-
mar mesa de altar algo inclinada
hacia fuera, y de frente convexo, el
propio del peñasco. El plano de la
mesa presenta en su borde derecho

la inscripción IOVI entre dos pun-

tos a la izquierda y una coviña a la
derecha; las letras son muy toscas

en pafte porque el granito es de gra-

no muy grueso. Inédito.
Pedralonga 1,2k W. Hospital

de Logoso NE Vugiantes 3k SE

Dumbría, C. Peñasco excavado
para formar mesa de altar con 10?

coviñas que serían de época roma-
na o medieval, pero eI mismo pe-

ñasco tiene alabardas grabadas, por
tanto del Bronce Antiguo o Medio
(1800-1600-1300 a.C.) como los
del petroglifo de Pedralonga (con
.templo' absidal y orante. puña-
les, espadas, grebas) que está 100m

NE al otro lado del camino de pe-

regrinaciones penitenciales Santia-
go-Fisterra.

Godos - Sgo 5kSW Caldas de

Reis, P. O crego de Godos fixo
esnaquizar o penedo con inscrip-
ción, porque daba lugar a

superticións entre os seus feligre-
ses, TAB ?.

Lamas de Moledo N. Portu-
gal. Peñasco con inscripción:...
CROUGEAI MAGAREAICOI
PETRAVIOI... Relación con
*krouka> air cruach'montén de
piedras' (Eméríta 3, 1933,17; lM
411, 49)

13) PEÑASCO
Penido oscuro SW y sobre S.

Andrés de Teixido ca. 7k NE

Fig. 36.- Peñasco alargado con dos grupos de cruci.formes.

Grupo l'. Penas Louseiras, SE Neda, Coruña. Foto, Alberto
López (Grupo de Arqueoloxía krra de Trasancos).

Fig.36A.- Peñasco de Penas Louseiras. Grupo 1". Foto,
Alberto López, (Grupo de Arqueoloxía Terra de Trasancos)

Fig. 368.- Peñasco de Penas Louseiras. Grupo 2". Cristo
crucfficado enfre ladrones. Foto, Alberto López (G.A.T.T.).
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Cedeira C., <<enorme peñasco
(mentado por F. Maciñeira: San

Andrés de Teixido 126) dominan-
do el Santuario, vasto laberinto de

Broseros muros de pizarra que si-
guiendo las violentas inflexiones
del escabroso suelo se desarollan
entre rocas. Forman comparti-
mentos caprichosos de perímetros

diversos... (p.127) paraje... tan ris-
coso y de penoso acceso, atribu-
yéndolo por tradición los vecinos
de Teixido a los mouros de quie-
nes así mismo suponen autores de
los túmulos de la siera... las refe-
ridas ruinas debieron estar en su

día relacionadas con el Santuario.
ya fuesen en la fase pagana del
mismo, ya en la cristiana de las
primeras épocas... trataríase más
bien de un eremitorio, o sea del
monasterio citado por 1a donación
de 1196 a la Orden de Malta...(?)>
(v. 12.3 y 9. l0 Sistem. outs.)

Pastoriza S" M'4kNE Art, C.
Conjunto de peñascos junto a la
piedra por debajo de la cual se

pasa arrastrándose (fig. 26C).
Abajo al E. está el santuario.
Lauda sepulcral del s. TX? y capi-
tel visigótico?. Encima al W. está

el castro y 600 m. más al SW ha-
bía la mámoa más próxima a A
Coruña, hoy zona residencial.

Pedra Maiore monte de
Cambás (nombre del propietario)
lkS Feáns 3,5k SW Elviña 4k SW
Coruña, en altura al W. de parte

más alta de carretera Cor-Uxes.
junto a fuente con folklore, 80m al E. de mámoa n" 30 de necrópolis de A Zapafeira, al W del
Caserío Castiñeiras. La Pedra (.fig. 32) es una peña en forma de laja alargada, y presenta una pila
elíptica natural, que ha sido enmarcada a nivel superior por una excavación cuadrada (60cm de
lado) realizada por obra humana en época antigua, quzála de las mámoas; el canalillo de salida de
aguas parece natural. El borde excavado en cuadro pudo ser para encajar una tapa que protegiera
las ofrendas (frutos, granos?) o agua para eI rito contra la sequía (Monteag: Necróp. Zapafeira, An"
Brigant" 14, 1991, 15 f.9).

Vinseira Grande (pron'Miseira G.) NE Celas Peiro 3kS Culleredo, C. Peñasco frente a la casa

A Moreira (fig. 33); granítico semiesférico 3,5x1m alt. con la cima aplanada y 4 escalones excavados
en roca. El viejo de la casa, tullido de las piemas (4.1.75) dijo que <os vellos deloiraban ('oreaban,
secaban; variación de deloi/delou-rar'orear, secar, mejorar el tiempo' FRAM 69) a moeda aí, poñíana
ao sol>>. Al NE de la casa apareció un muro a 60cm de profundd, cerámica a tomo y tn imbrex con
surcos omamentales longitudinales, todo romano tardío. Al E. de Miseira Pequena está Ia <Pedra de

,rt1t

Fig. 37.- Petroglifus en la "mesa de ofrendas" de A Covacha,
As Travesas, Vigo, Paderne, Coruña

(de Alfredo Erias y Andrés Pena).

i
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Pereirosa (6x3m); din que a trouxo Nuestra
Señora.>

Carollo (t^"' y río de ) IkENE Ledoño
2kSW Culleredo, C, l,5kN Vinseira Pequena.

Peñasco granítico semiesférico con 3 escalo-
nes (por tanto como el de Vinseira Gde) y una
cntz grabada en parte alta. Probablemente era

el outeiro del poblado tardorromano y
altomedieval en el despoblado hoy llamado
terrenos (labradío y monte) y río de Carollo
(E. de carretera Alvedro-Peiro) y Costa, Vila
y Agra de S" Valla y Sudermida. DOC: S"
Eulalia (>Yalla) in Carolio 868 HIS II apén.

p7 (donación Alf. III a Igl" Santiago). Eccl"
Sf Eul" juxta Faro Carolio 971 SM 138; id
966 SM36a; CCR III )957,55.

Iglesia dos Mouros 1,5k SW Peiro de

R. SW Veiga 6kSW Culleredo, C, Gran pe-

ñasco granítico con una cara vertical cubier-
ta por una capa de aplita (20-30crn esp') to-
tal y profundamente cuarteada por líneas
verticales paralelas y otras transversales
menos regulares que aparenta un muro de

sillarejo de granito. Visité con D. Pedro
Marfany y el guía Manuel Domínguez, de
Monteiral Peiro de R. 500 m. al NE está la Casa do Vello (que había trabajado de cantero en el

ferrocarril Coruña-Santiago) abrigo entre peñascos.

Bello lAbelio SW Corcoesto E. Cabana-Bsq, C. Lugar del motín sacrílego en que los malechores,

al final <subió cada uno a su outeiro>>, v. 12.3.

Ome (pedra do; en mapa <do Home>) S. Viladabade 5kWSW Tord-Ppedra, C, paraje de

monte, en el límite con ay" Val Dubra. 'Piedra del presagio'?, Iat. omen, inls 'agüero, presagio'.
Peneda Larga Rebordaos E. Peregrina 4km N. Santiago, C, 30m N. de casa de Martiñan (<O

Queipeto de Reb'). Peña de esquisto cristalino 9x2,lm. Tiene cazoleta artificial elíptica (eje mayor
N-S) 15cm diámetro mayor y 10 profundidad. <Dicían os vellos que nela se aparecían o demo < <O

Iibro do General Ciprián dicía que no chao de P" L" de Reb'hay os haberes de 114 veciños>. A 20

m. NE otro peñasco horizontal, (4x2m) con 2 coviñas: 20 (x10) x8 cm prf. Notic. de J Miramontes,
de Escarabuña, 6.4.'7 5.

Outeiro,ald. SW Ames -S'Tomé, C. El outeiro probablemente estaba en el Monte da Pedra.

Picón de Framil, monte NW Biduído, SE Ames-Berlamiráns, outeiro de AmaíaBatxa,v. 123.
Pedra d'Aán, 200 m N. Eira Pedriña Bugallido 3kSSE Ames-Bertamiráns, C. Paraje de monte

con 2 conjuntos de peñascos de granito rosado (fig. 34). Grupo W. : 4 peñascos, el mayor (5m x 2,5

alt.) puede guarecer 3 personas; otro consena pila semicircular y mitad de otra, partida hace milenios.
Conjunto E.: gran peñasco 8m alt. con gran pila superior; otro se desgajó en bloques que resbalaron

algunos dms. sobre la base inclinada, y presenta varias pilas de l0 a 50cm, una de ellas rectangular
pudo ser retocada por obra humana; debajo hay un recinto subcuadrado (hueco de 75cm de lado )
limitado por un bloque y 2 losas. El conjunto, imponente y solitario, y el nombre (bíblico, Adam?)
sugieren lugar sagrado; el outeiro sería el peñasco de 8m. Según una paisana <cando viñan os dajerra,
os escapados, ajachábanse alí, e tiñan un toldo de ropa (? ) dentro>. 14.6.87.

Santiaguiño do Monte, NW Padrón, C.: amontonamiento de peñascos. Según tradición desde

ellos evangelizó el Apóstol Santiago.
Cruz de Pelos (Mte de Laxeiras 263m) NE Muros, C, ( Impresionte vista sobre la Ría de

Muros). En el peñascoso monte aun está encajado el tosco fuste (sección cuadrada) coronado por

Fig. 38.- Peñasco de Loureiro, SW Vigo, Paderne,
C. (de Alfredo Erias y Andrés Pena).
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Fig. 39.- Petroglfo de coviñas, algunas atravesadas por surcos. Monte do Castro o Coto de
Negros, Redondela, Pontevedra

rudo capitel cúbico con un hueco superior para la cruz, que falta desde hace muchos años. Recuerdan
los viejos que las pastoras se lavaban en la poza inmediata, se peinaban, recogían los cabellos caídos,
y los depositaban en el hueco sobre el capitel, práctica semejante a otras del resto de España, Alema-
nia, Inglaterra, Escocia e Irlanda. Posiblemente el peñasco era un outeiro en que se practicaba el rito
de dejar algo que fue parte de la persona (pelos, uñas) en contacto con la divinidad del locus sagrado,
posteriormente cristianizado (Alonso Romero: O Folklore da Cruz de Pelos, Brigantiun (Cor').
5,1984,27'7. Sería un caso típico de magia simpática de contacto con fin impetratorio.

Pena (Monte da) (ubi?) Sería peñasco especial (outeiro?) porque miles de montes en Galicia
están coronados por una peña y no se llaman así.

Romai Vello, P. Estudiado por I. Millán.
Velho (Outeiro) Felgueiras Pg.
Penas (Outeiro das) paraje 500m W. NW Cesantes 3kNNW Red" P, REDOND l1:
Pedra (Coto de) Baleira, L.) Caniza , P.

Petra Maiori... Petram Ramiru 1211 SM 348a PEDRA MAIOR ci" a 2kW Silvela SkNW
F¡iol, L. Pet Maiorem 1220 1b.353 y 1224 ib. 360 b ( también Petra Ramir). Petram Ramirw usq
ad Curtem de Porcis (Corteporcos NW Silv") 1211 ib. 367b. Ramiro sería el dueño del terreno o el
sacerdote del outeiro.

Outeiro (cerro) do Nouco (Noaa.rs? 'dañino'). Lagoa Campo Lameiro. En su falda E. Pedra
Escorregadeíra da Raposeira con petroglifos c/ Carball" do Pombal GR19. En inmediaciones ro-
cas con círculos concéntricos.

Coiro 2kN Cangas. Penedo dos Namorados. Leyenda de que en la noche de San Juan al pie del
penedo se extendía una sábana blanca para recoger las esporas de helechos que sacudían encima;
por una puerta de la roca (de dentro de la tierra, de otro mundo) salía un tropel de caballos (cual'i-
dades extraordinarias del helecho), uno blanco echaba fuego por la nariz; las semillas eran para
tomarlas en infusión y volverse invisible. También se observa esto en el folklore de Inglaterra,
Italia y Rusia (Alonso Romero in <Comunicaciones Germán.> 15, 1988, 59-13).

Outeiro da Orella Campo Barcelos NW Portugal. Probablemente alude a petroglifo.
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r.4)PENASCO CON
cincuros co¡vcÉt¡rntcos
(Y COVTNAS)

Blanco Freijeiro, AEArq. 3 1,

1958, 168-175, basándose en
Althin 1945, destaca el valor
mágico de muchos petroglifos,
por ej. los círculos concéntricos,
que pueden ser interpretados
como símbolos solares y estela-
res, planos topográficos, tumbas,
casas, etc. Para Althin, que es-

tudió los petroglifos de Escania,
la finalidad de los petroglifos es

mágica, y surte efecto por el sim-

Fig. 40.- Roca con círculos rellenos de covíñas. Navia-\.
Paio, SW de Vigo, Pontevedra (GRupG 27).

ple hecho de la ejecución, no por el resultado obtenido, lo que explica que constantemen-
te tuvieran que ser repetidos los mismos signos y figuras. En una tablilla en letra lineal B
selee da-pu?-ri-to-jo po-ti-ni-ja - potnia (señora) del Laberinto (Blanco 170 nota 6).

Chamorro pie monte Serantes 1,5 km. NW Ferrol, C. El muro exterior W. de la iglesia-
Santuario de Nu Su de Chamorro está sobre un peñasco (pena de embade oscilante; probablemente
outeiro). Junto a é1 pero fuera de la iglesia hay otro penedo con petroglifo de círculos concéntricos
descubierto por los <Topos de Narón>. Posiblemente fue cristianizado el conjunto de outeiros con

la construcción del santuario (aun hoy de propiedad privada como los de la Edad Media) en el s.

XII, según parece constar por inscripción. A la Virxen de Chamorro, también llamada do Nordés,

siguen acudiendo los paisanos para rogar el cese de la sequía (cf. el trabajo del Grupo de Arqueoloxía
Terra de Trasancos).

Covacha (A) Travesas,Vgo S. Julián, Paderne, C. (Hoy Covacha y Louro son terreno.t al E. de

Travesas. Cova ocunha pedra cavada por dentro e era dos moLtros> (fiq. 37). Esta cova, milenario
refugio de pastores, está cubiert(t por una gran laja de 6,lm N-S y 6,35m E-W inclinada hacia el
W. (monte da Espenuca en orilla de Mandeo). Presenta 2 grupo.s de petroglfos separados por casi
3 cm. Grupo E: 4 unidades de 3 y 4 círculos concéntrícos (eI central con una cazoleta en el centro)
y 6 cazoletas y coviñas diseminadas. Grupo W: 4 unidades de 2 y 3 círculos concéntricos en

trapecio, la de 2 círculos tiene cazoleta en eI centro. AI N. de la diaclasa hay otra unidad de

círculos concéntricos y al S. del petroglfo 2 cazoletas muy profundas unidas por surquifo. Erias
/ Pena in Anuario Brigantino 17, 1994,27.

Loureiro paraje SW Vigo S. Julián de Paderne, C. Al E. de la Covacha, v. supra. Peñasco
poliédrico de casi 2m de altura, trasladado y colocadojunto al anterior (fig. 38). En su cara supe-

rior casi 20 coviñas y una unidad de 3 círculos concéntricos muy desvaídos.

Pedrouzo (O) peñasco W. (200 m. SW de capilla de la Virge do Corpiño) Oca 1,5km NNE
Lens 2kmWNW Tapia 3,5km Ames, Santiago, C. Peñasco grande (100m de las casas) conpetroglifos
circulares y pías. (11.8.91).

Pedrouzo (donde está el ayuntamiento de Pino) 100m N. de la iglesia S" Eulalia Arca, C, 500m
NW aldea de S. Antón. Lo juzgamos posible por el topónimo.

Mato do Fondo Cova Campo Lameiro, P. <Sobre una roca de buen tamaño>> 8 unidades de

círculos concéntricos y (medievales) cov'iñas y 15 cruces con brazos rematados en coviñas GR103

Outeiro dos Soles Regato da Raposeira Cutián 6k NW Cotobade, P. Petroglifo con una unidad

de 4 elipses concéntricas con 2 coviñas centrales CP52,8 y 53b. Probablemente había más unida-
des de círculos concéntricos a las que los paisanos llamaron <<soles>>.

ü
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1.5) PENASCO CON
CUADRÚPEDOS

El gran número de estudios so-

bre petroglifos permite ya, por lo
menos, intentar ambientarlos en lo
que llamaríamos <paisaje económi-
co>. Hay que suponer que aquellos
protoindoeuropeos del Bronce anti-
guo y medio vivían principalmente
de \a caza de animales más o me-
nos semisalvajes (es deci¡ en ma-
nadas libres, pero controla-das):
ciervos que moraban en los montes;
bóvidos y ovicápridos, en o cerca de
las herbosas brañas, adonde también
acudían los ciervos, sobre todo du-
rante los veranos. En consecuencia,
por su situación los petroglifos pue-

den ser: 1) De altura, situados en
las entradas o espolones de monta-
ña que destacan desde lejos y do-
minan los caminos radiales ujtiliza-
dos por los ciervos en su descenso a
las brañas. Los puntos de entrada
son los que presentan más figuras
de ciervos, pero no en núcleo sino
dispersos por distintas rocas, y de

mayor tamaño, sobre todo de astas.-

2) De borde de braña, zona inferior
de la estación. Los petroglifos es-

tán situados en la cima de peque-

ñas alturas próximas a las brañas. y
los motivos son en general cuadrú-
pedos sin cornamenta; a veces pre-

sentan ciervos abajo (y en sentido
ascendente con relación a la vía de tránsito) y unidades de círculos concéntricos en la parte supe-
rior (fig. 35).- 2.1) De borde de braña con disposición nuclear (aglomerados), sobre todo por
encima del camino que la rodea; en lugar destacado por el tamaño y visibilidad de la roca y por la
gran cantidad y relativa variedad de figuras, con predominio de las unidades de círculos concéntricos
sobre los ciervos (que tienen astas muy ostentosas). Este petroglifo nuclear, que no siempre está en

un punto central, suele aparecer rodeado de otros menores diseminados por las rocas próximas.
Estas observaciones se han hecho principalmente en dos zonas muy ricas en petroglifos: Tourón

(Ponte Caldelas) y municipios de Redondela y Pazos de Borbén (M. Santos: Los grabados rupes-

tres de Tou. y Red'Paz-Bor., MINIUS 5,1996, l3-40). Considerando que los petroglifos están en

relación con las vías de tránsito que facilita el acceso de los animales a su medio principal de

subsistencia, que eran las brañas, hay que suponer que el lugar óptimo para vigilarlos y cazarlos

era el punto de encuentro de los caminos radiales de descenso a las brañas con los senderos que las

rodeaban.
Ahora bien, teniendo en cuenta qlela caza es un lucro que el hombre prehistórico recibía de la

magnanimidad de las divinidades del bosque sin el previo esfuerzo que en cambio exigía la agri-
cultura o la ganadería, es lógico suponer que allí mismo donde recibía el beneficio realizara ritos

+++ 09u
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Fig. 41.- Motivos principales del petroglfo de Agro do Pepe,

Vilasouto, Oincio, Lugo (de González Reboredo).


























































































